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Juzgo de mi deber analizar los hechos que, con relación á 
ani persona, ha consignado el Sr. Dr. Casimiro Corral en la Me- 
moria que, como Secretario Jeneral de la revolución, ha pre- 
sentado á la Asamblea Constituyente, de Bolivia, á fin de escla- 
recer la verdad y rectificar el juicio de la opinión pública que 
maHciosamente pretende extraviar con menoscabo de mi dehca- 
deza personal y de mi probidad política y administrativa. * 

No me ha sorprendido, al leerla, ni el lenguaje virulento y 
apasionado que emplea al describir la administración anterior, 
porque ese es el tema obligado que hoy campea aUí, como un 
medio seguro de ensalzar el nuevo orden político; ni tampoco el 
aparecer yo como el protagonista en el último sexenio, porque 
ciertamente habiendo desempeñado el principal papel después 
del Presidente Melgarejo, como su primer Ministro y Jefe del Gu- 
binete, no es de admirar que el circulo reaccionario que la revo- 
lución ha levantado, trate de cebar su rabia ponzoñosa en los 
proscritos, como los carnívoros y las aves de rapiña suelen saciar 
su hambre destrozando las víctimas que causó la tempestad. 

Así ha sucedido á la caida de todos los Gobiernos, desde 
Sucre hasta Melgarejo; asi sucederá á la caida .de Morales; y 
asi mismo seguirá sucediendo mientras las revoluciones de he- 
cho ocupen el lugar de las reformas graduales del sistema repre- 
sentativo. 

No hay por consiguiente motivo para extrañar que, á falta 
de hechos de alguna importancia de que carece la nueva admi- 
nistración, se halle plagada la "Memoria" del señor Corral, 
do meros elogios á su persona y' á la del Jefe Supremo de la Ee- 
volucion, al lado del sarcasmo y de las falsas acusaciones con 
que se quiere deprimir á los hombres que formaron el Gobier- 
no derrocado, aun cuando hayan servido al pais con dignidad y 
abnegación. Pero debo confesar >on franqueza que sus invecti- 
vas y calumnias me honran mas que los elogios y recomenda- 
ciones con que pudiera lison' arme. Hay imputaciones que en 
vez de perjudicar, favorecen; ya por el orijen reprobado ae sus 
autores, ya también porque dan lugar á que la verdad aparezca 
resplandeciente y cubra de vergüenza á los calumniadores. 
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Cuando la prensa revolucionaria escribía airada contra los^ 
que sostenían al Gobierno anterior, se esplicaba la causa y se 
conocía el fin; cuando la misma prensa, triunfante ya la revolu- 
ción, se desataba rabiosa contra los vencidos el 15 de Enero, era 
también sencillo descubrir el motivo; pues todo se esplicaba por 
el desborde de las pasiones y por la explosión de los odios de 
partido, comprimidas las unas y latentes los otros durante largo 
tiempo; pero era de suponer que esa saña nunca llegaría á las 
altas rejiones oficiales, en qne tan solo deben ostentarse la calma 
y la circunspección, y sobresalir la verdad y la justicia, que sir- 
ven de • guia á los gobiernos que se llaman ilustrados, conciliado- 
res y generosos. 

No sucedió así, desde luego; porque los actos ministeriales 
solo respiraban furor y venganza para Ips caídos. Sin embargo, 
esto tenia también su esplicacion: acababa de pasar mía violenta 
crisis que habia revuelto los malos humores de los vencedores y 
ora de disculparles sus desahogos de humana debilidad, á que 
iodos estamos sujetos. Pero pocos habrían podido creer que seis 
meses después de haber concluido la tormenta reaccionaria y cuan- 
do en pomposos documentos se proclamaba el olvido de los sucesos 
pasados, la fraternidad con los vencidos y la mas cordial y sincera 
tirmonia entre todos los bohvíanos, pudiera aun profanarse la 
tribuna parlamentaria para seguir hiriendo, desde esa altura, á 
los que la suerte de las armas habia precisado á buscar en el 
tlestierro, la seguridad que no encontraban en el interior de la 
República. 

Sin embargo, yo me encontraba entre esos pocos, por la 
sencilla razón de que conocía el carácter bilioso del señor Co- 
rral y no dudaba que participaría del torrente do las pasiones 
de la época, que suelen infiltrarse con mayor fuerza en los hom- 
bros que por primera vez escalan los altos puestos, donde fácil- 
mente pueden marearse 3^ en efecto se marean con el mefítico in- 
cienso qne les prodigan los aduladores de oficio. 

Asi es <]uo, repito, no me toma de nuevo lo que hoy sucede 
t^u Bolivia y lo que ])iísa conmigo, tanto porque tetiíendo mas 
años (]ri(3 el .señor Corral, he debido presenciar mas caídas y 
sncesioiií^s de gobiernos, que él, como también porque una ex- 
nerienna constaníís no interrumpida y uniforme, me ha hecho 
Tor antes, lo i\\u\ ahora va realizándose — qiie al toro tendido se 
<í;i lanzada fuerte precisamente por aquellos que mas pavor le 
*enií)n cuando <ístal)a en pió. 

¿Oi]4 m:i!!'l:ii;ii-io, d('^])r,(\:^ (jue caj^ó del poder, no ha sido 
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acusado de tirano, déspota y sanguinario, cómo se acusó de con- 
cusión y peculado á siis Ministros? 

Para ver confirmado lo que digo, bastaría recorrer las 
prensas de Bolivia durante los disturbios políticos y al inaugu- 
rarse los nuevos Gobiernos. 

Eecuerdo las serias predicciones que el señor Dr. An¿lres 
Maria Torrico, ex-Ministro de Estado y Presidente de la Corte 
Suprema de Justicia, me hacia una vez que en el Palacio de Su- 
cre me preguntaba: "si el Ministerio me habia proporcionado ya 
una gran fortuna pecuniaría", refiriéndome de paso y como un 
desahogo de amistad, los sinsabores que, por idéntico motivo, le 
ocasionaron las calumnias de que fué victima en la Restaura- 
ción del año 39 y después; concluyendo por decirme: "esos son 
los únicos gajes de los Ministros de Estado en Bolivia/' 

Mas de una ocasión he escuchado también iguales desalio- 
gos á los señores Aguirre y Bustillo, recordando la acritud é in- 
justicia que contra ellos -^desplegaron las pasiones políticas, con 
referencia á las épocas en que desempeñaron el Ministerio de Ha- 
cienda. 

Qué estraño es, pues, que en mi calidad de ex-Ministro, aun- 
que no de Hacienda, que solo accidentalmente desempeñé algu- 
na vez, tenga hoy que recorrer la calle de la amargura que ya re- 
corrieron, á su vez, los que me antecedieron en el (rabmete boli- 
viano? 

Y Gstrañará, el señor Corral que lo que está haciendo con- 
migo, otros hagan con él cuando le toque el turno do verse de 
ex-Ministro, especialmente después de un trastorno, político? 

Poco, mu3^ poco viviríamos el señor Corral y yo, si no volvié- 
ramos á vernos fuera de la Patria, en territorio neutral á su po- 
lítica militante, para saludarnos como bolivianos y reconocer sin 
contradicción la igualdad de las circunstancias que rodean á laí^ 
potencias destronadas, á quienes no queda otra satisfacción que la 
que puede ofrecerles el testimonio de su propia conciencia, ni 
otra íirma para defenderse de las injusticias de sus contempo- 
ráneos, que la fuerza de voluntad cqn qiíe cada uno puede so- 
brellevarlas con mas ó menos resignación.- 

Si; tal es la suerte que el destino depara para los hombrps 
públicos de Bolivia y aun de otros países donde las revoluciones 
son endémicas. 

Ese es el término de su carrera oficial, el fin del camino po- 
lítico que recorren y el galardón único que les ofrecen los sueños 
llorad'»^ y las perspectivas quo hacoii ei.trover los primerosa Ibo- 



— 6 — 

res de u " ministerio flamante, muy seductor y siempre engañosa. 

No -O olvido el señor Corral, como no lo olvidan los hom- 
bres que, en cabeza propia, adquirieron alguna experiencia de 
tristes desengaños, es verdad, pero por lo mismo muy saludable. 

Sobrpda razón tuvieron los antiguos patriotas para cantar 
en sus horas de decepción y amargura, la sentenciosa glosa que 
comenzaba así: 

Hoypor mi, por ti mañana 

Recapacitad, señor Corral; recordad el pasado, examinad el pre- 
sente y combinándolos, refléccionad sobre el futuro que os aguar- 
da, para no precipitaros de la pendiente donde os habéis coloca- 
do en el abismo sin fondo que estáis abriendo íl vuestros pies. 
Nunca es tarde. No miréis con desden el consejo de uno de vues- 
tros antagonistas políticos. Algún diá meló agradeceréis. 

Pasaré ya á ocuparme de los hechos que en la "Memoria" 
me afectan personalmente. 

Hay empeño preconcebido de parte del señor Corral para 
presentarme ante la opinión púbUca, como delincuente do con- 
cusión y peculado. 

¡ Concusionario el Ministro Muñoz que nunca capituló con 
el empleado público que cometiera fraude en la exacción de im- 
puestos ó derechos del Estado, al esrremo de haberse conquista- 
do la animadversión de ciertas individualidades que en el curso 
de la revolución y después del triunfo de ella, le han hecho y si- 
guen haciéndole una guerra atroz de palabra y por la prensa ! 

I Delincuente de peculado el Ministro que jamás corrió con 
el manejo e inversión de los caudales del erario nacional, y que 
llevó su intolerancia en materia de abusos, hasta el punto de ha- 
cer emplazar por Edictos á los que hubiesen defraudado al Fis- 
co, como sucedió con el mismo señor Corral por haber cobra- 
do duplicad amento el saldo de sus sueldos diplomáticos, perci- 
biéndolo del Tesoro público de La Paz y de la Legación de So- 
livia en Lima ! 

\ Cuanta impudencia no manifiesta el señor Corral en esta 
sola recriminación tan injusta como calumniosa, en revancha, por 
lo dicho, de un cargo lejítimo y comprobado, como el que pesó y 
pesa aun sobre él ! 

¿Y este es el funcionario que hace alarde de su inmaculada 
pureza en lo locan co á dineros íisoales? — Quédese el señor Corral 
con iíi buena reputacio]! y fama que se dá á sí mismo: mi objeto 
no es combatirle en sus hechos personales; lo que me proponrro 
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es hacer resaltar la verdad en los que me atribuye con siniestra 
intención y solapada malicia. 

* ' En la época que desempeñé la Secretaria Jeneral de Esta- 
do, en la cual se refundió el despacho de los demás Ministerios, 
menos el dq la Guerra, mi acción oficial estuvo limitada á la su- 
prema inspección ó supervijilancia de las oficinas fiscales, cuyos 
Jefes y Directores fueron y son hoy mismo, los únicos responsa- 
bles ante la ley y el Tribunal Jeneral de Ouentas. 

La "Memoria" que presenté á la Asamblea Constituyente 
de 1868, está acompañada de los Estados y Cuadros fínanciales de 
aquellas oficinas: mándese revisarlos, sométaseles al mas prolijo 
y riguroso examen; y si ellos arrojan cargos que debieran pesar 
sobre mí, mas bien que sobre sus inmediatos 'gerentes, pronto 
estoy á contestarlos; pero sino fuese asi ¿no es mas legal y justo 
que se someta á juicio á sus Directores y Jefes, para que esto.9 
comprueben sus operaciones con los documentos en cuya vir- 
tud ^sentaron las partidas de ingreso y egreso de los fondos, 
cuyo manejo se les confió? 

Téngase también presente que yo no he sido Secretario Je- 
nerai durante el sexenio de la pasada administración: que ésta 
ha tenido un Gabinete organizado con sus diferentes Ministros 
y que cada una de ellos debe responder de sus acios peculia- 
res. Abrase el correspondiente juicio de residencia conforme 
á las leyes, y que contesten individual ó colectivamente, según ■ 
se hayan ejecutado por los respectivos Ministerios ó en Con- 
sejo de Gabinete. 

Felizmente, si se esceptúa al finado Jeneral Pedro Olañeta, 
que fué Ministro de la Guerra, viven los demás Ministros y resi- 
den en el interior de Bolivia. Ninguno puede escusarse de acep- 
tar la responsabilidad inherente á la Cartera que desempeñó, por 
qwo todos ellos estiman su dignidad personal y sabrán defenderla 
en el terreno de la ley. Pero no se hagan farsas, como las que 
han causado el ludibrio de ciertas Municipalidades, con escep- 
cion demasiado honrosa parala de Cochabamba, que ha dado el 
noble ejemplo de declararse incompetente para asumir las fun- 
ciones de "Jurado Nacional", dando asi un testimonio auténtico 
'^0 su independencia, como corporación, y de la alta probidad 
ne caracteriza á sus miembros. 

La administración anterior tuvo su Constitución Politica, 

írmulada y sancionada por una Asamblea tan lejitima como 

ids demás que han. reorganizado los Poderes públicos en Boli- 

a después de .sus cataclismos intestinos. Kecón'anso sus pajinas 
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y abraso á lo funcionarios de esa época, el juicio de residencia 
que establecen sus prescripciones. Ninguno esquivará su juzga- 
miento y nadie tampoco censurará el estricto é imparcial cum- 
plimiento de la ley escrita. 

Si el Gobiernp de hoy es imparcial y recto, obre con justi- 
cia y sin pasión; solo asi pueden echarse los cimientos de una 
verdadera y sólida reorganización nacional. 

El estado deficiente de la Hacienda en Bolivia, no ha sido 
un misterio en la pasada administración, ni en las que le antece- 
dieron. Los Mensajes Presidenciales y las Memorias de los Mi- 
nistros del ramo han hablado constantemente de él, deplorando 
mas ó menos la situación rentística del pais y señalando todos 
ellos la guerra civil como su primordial causa. 

Y asi ha sido en efecto. 

Entonces ¿por qué pretende el Secretario Jeneral de la Re- 
volución hacer recaer toda la responsabilidad de los quebran- 
tos fiscales tan solo sobre el último Gobierno y especialmente 
sobre su primer Ministro, que no desempeñó la Cartera de Ha- 
cienda, ni negoció Empréstitos, ni corrió jamás con el manejo 
é inversión de fondos púbUcos? 

¡Injusticias de la época; recriminaciones del espíritu de ban- 
dería! 

Bien podría reproducir aqui lo que expuse á la Asamblea 
del 68, respecto al estado en que se encontró la Hacienda nacio- 
nal al inaugurarse el Gobierno de Diciembre, y al que tenia des- 
pués de la prolongada guerra civil que terminó con el combate 
do Viacha; pero no quiero apoyar mis aserciones en documentos 
que yo redacté; prefiero referirme á la Memoria que presentó el 
señor Dr. Manuel de la Lastra, como Ministro del ramo. Hé aquí 
sus textuales palabras. 

"Hablando, Señores, con la injenuidad y buena fe que co- 
"r:G;:^^)o/> ien en un acto tan solemne como este, no puedo dejar 
"de deciros, que el estado de la Hacienda nada tiene de alagüe- 
ño ni bonancible. Los diversos contratiempos que ha sufrido de 
muchos años á esta parte, le han desvirti^ado en su esencia, 
"han contrariado su marcha y le han creado una deficiencia 
"paulatina, que poco á poco la ha conducido al lamentable eata- 
"do en que hoy se encuentra." 

"Ni podia ser de otro modo. Señores. Un mal sistema de 
"impuestos fundado sobre la desigualdad y que eacierra vicios 
"muy notables en el modo de recaudarlos: la' falta de industria 
"en el pais, por cuyo motivo disminuyen los ingresos fiscales, des- 
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"equilibrando notablemente las opertciones financíales, pues 
"que aquellos no pueden satisfacer las necesidades siempre ore- 
"cientes de la sociedad; y por fin, la guerra civil'que se ha en- 
"señoreado entre nosotros, he ahí, Señores, las verdaderas cau- 
"sas del mal estado en que hoy se encuentra el Erario nacional. 
"Vosotros H. D. D., á sí como el pueblo boliviano, á quien dig- 
"namente representáis, estáis convencidos de esta verdad, sobre 
"cuya exactitud apelo al testimonio de vuestra conciencia." 

''El Gobierno de Diciembre, cuyos actos vais á juzgar, ha 
hecho poderosos esfuerzos para remediar ían lamentable sitúa- 
"cion. Habiendo encontrado el pais en un estado de completo 
"desorden y confusión, después de la última guerra civil; consu- 
"midaspor las facciones las rentas demás de un año; gastados los 
"pocos fondos que ecsistían en las oficinas ñscalés : esfí^aviados los 
"libros, cuadros y documentos que manifestaban la marcha de éstas; 

aniquilada la industria, paralizado el comercio, y desorganizada 
en fin la sociedad, quiso poner término á tan penoso estado, y 

á fuerza de un trabajo no interrumpido de cerca de tres años, 
"apenas ha podido ordenar ese caos; y si no ha conseguido reme- 
"diar el mal en su totalidad, ha sido porque los continuos amp.- 
"gos de revuelta y la necesidad de proporcionar fondos para el 
"sostenimiento del ejército, encarg ido esencialmente de conser- 
"var el orden, han absorvido toda su atención." 









"La deuda correspondiente á las jestiones anteriores al 1^. 

de Enero de 1865, alcanzaba hasta 31 de Diciembre de 18^63 á la 

cantidad de 214,293 bolivianos se^un la memoria presentada 

"por el señor Aguirre, Ministro de Hacienda de entonces á las 

"Civmaras del 64. Si á esta cantidad se agrega el déficit que se- 

"gun él debia resultar en este año, tendremos un tata! de 454,293 

"bolivianos, á cuya cuenta se han hecho* algunos pagos en la jes- 

"tion corriente; y si el Gobierno no ha dictado niedidas ni seña- 

"lado fdndos para su completa amortización, ha sido porque ha 

"creído que en el estado de deficiencia en que nos encontramos, 

'*debia ser pagada con preferencia la deuda procedente de los 

"sueldos devengados en los afios 65, 66 y 67: pues que ha sido 

"contraída por el Estado en circunstancias demasiado difíciles, 

"y cuando la necesidad de restablecer el orden y conservarlo, 

"imponía á los ciudadanos mayores sacrificios y fatigas. A mas 

,"de esto, el Gobierno ha comprendido que los sueldos deven- 

"gados en su administración, debían llamar nías seriamente su 
• ■ 2 
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"atención, y ser preferidos á los otros, porque en su pago estaba 
"comprometido siji honor." 

"Reasumiendo, señores, los detalles que preceden) debo da- 
ros una idea jeneral de la situación en que se encuentra la Ha- 
cienda pública. Por el estado que se acompaña bajo el número 9, 
veréis que hay un déficit de 1.113,189 bolivianos 12 centavos. 
La causa de tal desequilibrio entre los ingresos y egresos, no 
"puede ser otra que la guerra civü del año 65, cuyos gastos estraor- 
"dinarios á mas de consumir anticipadamente las futuras rentas 
ordinarias de la nación, motivaron tan^bien el empréstito inte- 
"rior que hasta ahora no ha podido saldarse en su totalidad." 

"Los revolucionarios de ese año, después de haber consumí - 
"do los pocos fondos que encontraron en las oficinas fiscales de 
"toda la Kepúbhca, exijieron . en el Norte anticipadas las rentas del 
siguiente. El Gobierno que tenia el indeclinable deber de llevar 
adelanté, y á todo trance, el nuevo orden político fundado en 
Diciembre á costa de heroicos sacrificios, se vio en la iiñperiosa 
'necesidad de crear recursos para sostener la campaña; y como 
aún era dudgso el éxito de las armas, fué preciso para propor- 
cionarse fondos en esa crítica situación, otorgar fuertes conce- 
"siones y acordar grandes ventajas á los prestadores, que de 
"otro modo no habrían consentido en arriesgar sus capitales." . 
' 'Terminada fa campaña con las gloriosas jornadaí^ déla 
"Cantería y de Viacha, aun no podía darse por dominada la 
'/anarquía, pues se creía que solo esperaba tomar aliento para 
volver á turbar la paz del Estado^ En tal situación forzoso le 
fué al G-obierno sostener todavía al Ejército en un pié respetable, 
lo que demandaba erogaciones extraordinarias, fu^ra de las or- 
dinarias del servicio público." 

"El Gobierno no podía, pues, hacer frente á tantos gastos y 
tan crecidas erogaciones sino recaudando también anticipadamente 
las rentas ordinarias de la Nación, Obstruida por las facciones la 
via normal y económica, no le quedaba otro arbitrio, que seguir 
"muy á pesar suyo ^1 funesto camino que habían trazado los re - 
"volucíonaríos; y la consecuencia de esa recaudación anticipada, 
'pero inevitable por nuestra parte, ha sido la de hallarse en la ac- 
íualidad comprometidos por un año los ingresos fiscales, especial- 
'mente en estos Departamentos del Norte, en que se hallan re* 
"caudados hasta el año 69 é invertidos los derechos que deben 
"pagar la coca, la quina y otros artículos, así como la subvención 
"aduanera de Arica, como se os ha informado ya." 
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^'El empréstito de un millón de bolivianos negociado en 
"Cliile, ha podido aliviar en parte nuestra penosa situación; pero 
"no ha sido suficiente para hacer desaparecer el enorme dese- 
"quilibrio que existe entre los ingresos y egresos de la Nación, 
La. suma á que alcanzan los primei'os, tomando un término me- 
dio, es de 1.760,000 bolivianos ó sea 2.200,000 pesos; y como 
estos se hallan consumidos por mas de un año, es muy claro 
que con el empréstito de 1.000,000 de bolivianos no ha podido 
Vhacerce mas que reducir en una parte el déficit que debia arro- 
"jar el cuadro financial de la Hacienda pública, antes de la nego- 
''ciacion de aquel." 

"Esta demostración parece mas que su^ciente para desva- 
"necer la falsa creencia en que han estado muchos de que, con el 
"fondo del empréstito, podía cubrirse todo el pasivo que pesa 
"sobre el Erario, y que aún quedaría un sobrante para atender 
"á algunos gastos de urjente reforma." 

*'Pesad, H. H. D. D., en vuestra conciencia estas pode- 
prosas reflecciones y encontraréis que el Gobierno del General 
"Melgarejo, inaugurado sobre la hancarota de la Hacienda publica, 
"ha hecho mucho para atender á los gastos mas indispensables 
'*del servicio púbHco, para solventar al Ejército hasta Abril in- 
"clusive, para satisfacer casi en su totalidad la deuda inteiior 
"contraída en la pacificación de la Kepñblica, para hacer los gas- 
"tos precisos en su marcha al sud con todo el Ejército y para 
"destinar todavía para caminos y otras obras públicas de impor- 
tancia y necesidad, la fuerte suma que arroja la razón que en- 
contraréis entre' los documentos anexos á esta memoria." 

"Algunos han creído que el pasivo que arrojan las jestiones 
anteriores al 1. ^ de Enero de 1865, podría saldarse con el 
activo que 'quedó en las mismas; pero del>e advertii'se que ese 
activo es puramente nominal á causa de la insolvencia en que 
"han caido los m/is de los deudores, como resulta de los nume- 
"rosos juicios coactivos, que casi en vano se han seguido en todos 
"los Departamentos de la República, habiéndose visto el Gobier- 
"^no en la necesidad de mandar cancelar en los libros de los Te- 
*soros muchos de esos créditos imajinarios, que solo servían pa- 
"l*a aumentar guarismos y complicar la contabilidad." 

"Hubiera deseado daros datos y pormenores mas exactos y 
"detallados que los que contiene esta memoria; pero el jiro noin- 
teiTumpido de los negocios, la desaparición de los libros, cuentas y 
documentos de varias oficina^ Junto con los individuos que las ad- 
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"miniséraron duránée la revolución dd 65, y mas que todo la razo4 
"de que se practican actualmente operaciones cuyo resultado de- 
^be dar á conocer el verdadero estado de algunos de los ramos 
"de la riqueza pública, no me han permitido hacerlo." 

Visto como está el estado de la Hacienda en 1868, véase 
también cual fué su situación en 1,870, según la Memoria que 
el mismo Sr. Lastra presento á la Asamblea reunida en Oruro. 

"Me es demasiado satisfactorio, dijo, poner de manifiesto 
"ante la primera Lijislatura Constitucional, el estado de la Ha- 
"cienda pública, y el cuadro de los diversos jiros y operaciones fi- 
"nanciales, que sobre los intereses del Erario ha verificado la 
"administración, jurante el bienio que comprende los años de 
"1868 y 1869." 

"Hace dos años, señores, que dirijí á los Honorables Miem- 
bros de la Constituyente las palabras siguientes; "El estado, 
les dije, de la Hacienda pública, no tiene nada de halagüeño 
j"ni bonancible." Éstas palabras que por feí solas manifiestan la 
'situación deplorable á que la guerra civil, y los desórdenes que 
"le son consiguientes, habian reducido la Hacienda pública, las 
"pronuncié entonces, señores, con tanto sentimiento, cuanta es 
''hoy la salisfaccion que tengo al aseguraros, que semejante situación, 
"s¿ no ha desaparex^vio del todo, ha mejorado en mucho, y que la Pa- 
"tria que principia á convalecer de sus pasados sufrimientos, em- 
"pieza también á entrar en el orden normad, que las reformas ini- 
"ciadas por la Constituyente y los esfuerzos del Ejecutivo le 
"han preparado." 

"Sí, señores; si es verdad que aun no se cubreij á sus venci- 
"mientos los presupuestos del pasivo de los Tesoros ficales; si es 
"cierto, que no hay sobrantes y saldos en favor del pais, y si lo 
"es también, en fin, que aun no se siente la abundancia y el de- 
"sahogo por todas partes, no es menos positivo, señores, que han 
"disminuido los conflictos y estrecheces en que se encontraba la 
República en los primeros años que vinieron después de las glo- 
riosas jornadas de la Cantería y Viacha; ni es tampoco menos 
"óierto, qi^e las bases de la reforma, esto es, del arreglo y mejo- 
"ramiento de la Hacienda pública están ya levantadas, prome- 
"tiéndonos un porvenir halagüeño y seductor." 

"La deduda pública interna saldada casi en todas sus secoio- 
"nes: el crédito interior y exterior restablecidos; un [nuevo siste-^ 
"ma Je amonedación qu3 devolverá al pais elprestijio y honora- 
"bilídad que habia perdido por la acuñación del feble: el estable- 
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^'cimiento de una nueva maquinaria de amonedación a vapor: el 
''servicio puntual y exacto del ¿empréstito extranjero: el plantea- 
"miento de nuevas insütuciones de crédito, etc. etc: he ahí, 
"señord's, todo lo que esta ocasión comprenderá mi manifiesto 
"sobre el ramo de Hacienda. Bien veis, señores, aun antes de 
"entrar en el detal y condiciones particulares de mi Memoria, la 
"importancia- de los objetos de que ella se ocupará, y calcularéis 
"por consiguiente, los esfuerzos, enerjía, economías, abnegación y 
"patriotismo que el Gobierno ha tenido que emplear para la rea- 
**lizacion de ellos." 

"Permitidme, señores, que os asegure, que si el Ejecutivo 
„no ha hecho en el último bienio todo lo que su patriotismo y su 
"amor al pais le inspiraban, ha sido por que dos revoluciones 
"armadas que ha tenido que combatir, y una invasión ó cruzada 
"que ha logrado evitar y contener en suórijen, han absorbido mi> 
"cha parte de su actividad y de su tiempo^ obligándolo á descui- 
"dar, aunque monentáueai4ente, los trabajos de la reforma que 
"se habia impuesto, y á hacer las erogaciones extraordinarias, á 
"que siempre conducen las revoluciones que tan caras (nos 
"han costado en el astado de notoria deficieijííia en que se encon- 
" traba el pais." 

"Dispensadme, geñores, que os haya hecho un recuerdo tan 
"ingrato; pero ha sido indispensable,, para que valoréis en justi- 
"cia los actos de la Administración, con pleno conocimiento de 
"las circunstancias por las que ha atravesado, así como de las di- 
"ficultades y obstáculos que ha tenido que vencer." 

Juzgue, pues, la Nación sobre los documentos que dejo tras- 
critos y fallen sus Representantes, conforme á la verdad ó false- 
dad que ellos contengan, absolviendo ó condenando al que sea 
responsable; pero sin confundir á los individuos y sin hacer pe- 
sar sobre funcionarios públicps distintos, una solidaridad que la 
Ley nó haya establecido entre ellos. Respondan todos de sus ac- 
tos y trátese á cada un® según sus obras: solo «sí puede haber 
justicia distributiva, justicia neta é imparcial. 

Hasta aquí he satisfecho á los cargos que, en glabo, me dÍ7 
rije el señor Corral. 

Me ocuparé ahora ^e los cargos é imputaciones especiales 
que me hace, y á los cuales dá estudiada inaportancia con el cal- 
culado y único objeto de dañarme en mi reputación personal, 
pretendiendo por ese medio peí sujulir á la Asamblea y al Públi- 
co, de que ellos eoustituveii una r(;veiacicn de grandes crímenes 
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que habían permanocido envueltos en un sijiloso misterio,y coma 
si él hubiese sido ol primero y npias afortunado de los vivietiteÉi 
en descubrirlos. 

Vamos j)or partes. 

PRIMER CAROO. 

, "Abolición del impuesto creado por Muñoz, sobre los cueros 
"de vaca en La Paz, por gravitar directamente sobre el consumo 
"de la carne, que es artículo de primera necesidad para el pobre." 

Falso. No fui yo, sino el Dr. José R. Taborga quien creó ese 
impuesto mediante el Decreto de G de Junio de 1866, que expi- 
dió como Oficial Mayor de la Secretaria Jeneral de Estado, en- 
cargado de su despacho desde el dia 4 del propio mes, con moti- 
vo de la Misión Diplomática que se me confirió cerca de los Go- 
biernos del Perú y de Chile. Encuéntrase refrendado por él ese 
Decreto en el Anuario del G6 y entro los Anexos de mi Memoria 
:l la Asamblea del 68. 

Satisfago á este cargo, apesar de su insignificancia, solo por 
manifestar que el señor Corral habla de v%einoria y sin informarse 
bieii de las cosas, guiado del prurito de acumular responsabilida- 
des contra mi hasta por hechos ágenos. 

Ademas, si este impuesto era nuevo en La Paz, no lo es en los 
otros Departamentos, donde existe desde una época inmemorial 
bajo el nombre de derecho de corambre, produciendo uno de los 
ingresos fiscales mas efectivos y cuanitiosos, como sucede enChu- 
quLsaca, Cochabamba, Santa Cruz &;.; de manera que el señor 
Taborga no hizo otra cosa que aplicar á La Paz un impuesto que 
en el resto de la República se hallaba establecido desde la domi- 
nación española en el Alto-Perú: mas si el señor Corral lo cree 
tan oneroso para el pueblo ¿cómo es que no lo ña abolido tam- 
bién en los demás centros de población donde actualmente se co- 
bra? 

Tal ve?; ignoró, antes, de la existencia de este impuesto; 
mas ahora que lo sabe, veamos lo que hace. ' 



SEGUNDO CARGO. 

"Fmp'éstiío La Chambre y Ca" 



"De este negociado por el valor de un millón de,pesos y cu- 
"yas condiciones no son conocidas, ni han merecido la publici- 
"dad, solo se tiene la razón demostrativa presentada por el Dr. 
"Muñoz como Secretario Jeneral á la Asamblea de 1868. Exa- 
"minada esa razón aparece que el empréstito quedo roñi^^u\o 
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"£;ara el Estado á la exigua suma de 351,228 $, habiendo des- 
"aparecido entre el tipo, intereses, comisiones, &., la enorme su- 
"ma de 648,772 $." 

"Ahora bien, según el estado de los ingresos y gastos de la 
"Caja Central de 1866, aparece como líquido producto de ingre- 
"só la suma de 271,747 $; es decir, con una diferencia de 79,481 $ 
"sobre los 351,228 $, que arroja la razón citada, como cantidad 
"hquida obtenida por el empréstito. Sin embargo de estas mons- 
"truosidades, desconocidas entre las Naciones menos favorecidas 
"por el crédito, el Secretario Jeneral D. Mariano Donato Mu- 
"ñoz no ha tenido inconveniente en librar A la estampa, la razón 
"demostrativa de que os he hablado, que pone en relieve la 
"pureza y buena fé de todos los que intervinieron en este negó- 
"ci^do." 

"Este empréstito está pagado según lo asegura nuestro Mi- 
nistro en Lima." 

La razón ó "Cuadro demostrativo," jí que se refiere el señor 
Corral y que impreso acompañé á mi Memoria presentada á la 
Asamblea de 1868, contiene cuantos detalles pueden desearse 
acerca de este empréstito y su inversión, según la cuenta docu- 
mentada del señor D. Santiago Soruco, que lo negoció en 1865, 
la del señor Don Juan Ramón Muñoz Cabrera, inclusa en ella, 
y los Estados de la Caja Central de aquella época, suscritos por 
el señor Don Juan Mariano Soruco, que también aparecen im- 
presos entre los anexos á mi Memoria. 

Lejos de' estrañar el señor Corral que yo no hubiera tenido 
inconveniente en librar á la estampa esa razón demostrativa, 
que hoy reproduzco, debiera ver en la misma prolijidad con que 
se detallaron sus pormenores, la escru|)ulosa delicadeza con que 
la sometí á la Asamblea del 68, entre cuyos Diputados se encon- 
traba el señor Don Santiago Soruco. 

Debe tenerse también presente que cuando el señor Soruco 
contrató este empréstito, el primero que se negoció para Bolivia, 
tarecia' ésta de crédito exterior y sus circunstancias de anarquía 
interior la colocaban todavía bajo condiciones menos favorables 
paiti obtener un préstamo mas ventajoso. 

El norte se hallaba á órdenes del Coronel Argueilas; el cen- 
tro á las del Jeneral Sunjinez: parte del sud obedecía al Coronel 
Flores; y el Jeneral Melgarejo, que», había dividido las fuerzas 
de su Ejército entre Oruro y el resto del sud, se ocupaba de ir 
pacificando los pueblos sublevados. 

En una palabra, la guerra civil se habia propagado por to- 
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aos los ámbitos déla Kepública de Bolivia; y por lo que respec- 
ta á la del Perú, cuya subvención aduanera debía hacer frente al 
sBrricio del empréstito, disputábanse el mando de ella entre el 
señor Jeneral Pezet y el señor Coronel Prado; lo que alejaba 
aun mas las facilidades que, en otras circunstancias, habría podi- 
do ofrecer la negociación, como el simple descuento de las Letras 
aduaneras ú otra transacción análoga; pero en la época á que se 
refiere este empréstito, el señor Soruco tuvo que vencer las mas 
serias dificultades hasta para recabar la aceptación de esas Le- 
tras que, sin este requisito, carecían de todo valor legal. 

Ño menos apremiantes eran las circunstancias del Director 
de la Caja Central del Ejército, para negociar fondos en el in- 
terior mediante el jiro de Letras sobre este empréstito. Testigos 
de ello y actores á la vez, son la niayor parte de los comercian- 
tes de Potosí y* de Sucre., que proporcionaron fondos en cambio 
de esas Letras; pero ¿con qué utilidades? Con los fuertes des- 
cuentos, y premios que (en vez de abonarlos como sucede en una 
época normal) exijian en garantía de los riesgos que corrían 
dentro y fuera de Bolivia, esponiéndose tal vez á perder su di- 
nero si el Jeneral Melgarejo no conseguía comprimir las faccio- 
nes, ó si el nuevo Gobernante del Perú llegaba á desconocer los 
arreglos de su antecesor, en que estaba basado el empréstito. 

Fué, pues, bajo tales y tan disfavorables circunstancias qué 
la anterior administración aceptó el empréstito, como el único 
recurso que le quedaba para la pacificación de la Kepública, que 
era presa de las ambiciones y de los círculos reaccionarios mas 
antagonistas. 

Felizmente está vivo el Negociador de ese empréstito y pue- 
de el actual Gobierno pedirle cuántas esplicaciones tenga por 
Conveniente; el señor Soruco no rehusará satisfacerlas por su pro- 
pio decoro y buen nombre. 

Por lo que á mi toca, declaro de una vez — que si hubo leal- 
tad y delicadeza en el señor Soruco ál contratar el emprésfiio, es suya 
toda la honra; asi como si se le probase que hubo fraude ó abusOy suya y 
exclusivamente suya seria también la respónmbüidad. 

Ahora, por lo que respecta á las personas que intervinieron 
en su manejo é inversión, el "Cuadro demostrativo" las señala 
por su propios nombres y apelHdos: cada una que conteste en 
la parte que le toque. Yo no negocié ni manejé esos fondos, ni 
corrí tampoco con su aplicación; lo que me pone á cubierto dé 
toda responsabilidad y de merecer las sarcásticas frases del sfe- 
ñor Corral. 
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^ He aquí ese cuadro, literalmente copiado del 5^. Anexo á mi 

Memoria del 68. 

'CUADRO Dí¡L EMPBÉSTITO 



id 



300,000 
130,000 



Negociado en Lima por el se/ior Santiago Soruco, Ájente confiden- 
cial del G'jbierno cojí Ion señores Tomás La-Ghambre y Ga.: tipo 
convenido el 70 por (:i<mio: interés Spor ciento anual: y comisión 
de Ajencia 13 po-*' cienfo. 

Valor áe\ Empréstito $ IMOfiOO 

A DEDUCIR — 

Por el tipo pactado el 70 13 

Por comisión do ajmicia al 13 "^ 

Por interés sol)re 585.100,000 saldo de nú- 
meros, que es lo mismo sobre el fondo 
de 1.000,000 $ el 8 3 auual desde 20 de 
• Octubre de 1865 hasta 31 du Octubre 
de 1868* 

Producto neto del empréstito entregado 
por los SS. Tomás La-Cliambre y Ca... 

Se deduce mas, por gastos hechos por el 
Ájente Coufideacial por diferentes pre- 
mios de corretaje el 8 ^ 13 sobro el fondo 
de 1.000,000$ ' 



130,022 



Gargo total contra el Ájente Gonjidencial . . . 

Datos según cuenta documenfada rendida por él. 

Por lo pagado por uim Icfra do la Secretaria Je- 
neral á favor del señor .Ti)5<:^e E. Williams $ 

Por remesa al Prefecto de Cobija Dju Juan E-amon 
Muñoz Cabrera . 

Por flete mai;ítimo y do:u.\,s (pintos de la anterior 
remesa 

Por r^esa al señor D. J'iiüD.O iiupbell, de Tacna. 
Por entreffi á los ■>'.:?•! lieti Les — 

Al señor Camilo E. Estruoli Tarji su i-egreso á Bo- 
livia 

A la señora do. D. Juan Fo'-í.ísí;! p, r indicación 
del señor Cóu?siil de Tacna (Di-. IvI irijino Monte- 
ro) con referencia á uut^ curta de su Excelencia. 




30,500 

100,000 

981 
162,000 

1,200 



264 50 



AlaTuelta.... 294,945 50 
3 



247 
49,735 50 
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De la vtielta . . . 294,945 50 

A Doii José Montenegro por gastos de ida y vnel 
ta de Lima á Tacna, donde fué con objeto de po- 
ner el resto de los fondos á disposición del señor 
Cónsul Dr. Montero 

Al Sr. Cónsul de Tacna Dr. Mariano Montero 

5^ D. Mariano Robledo, apoderado del Coroüe^Luis 
Lozada y diez individuos mas, á quienes las auto- 
ridades revolucionarias de Cobija desterraron al 
puerto de Caldera: 

Por saldo existente en un suplemento que hizo el 
señor Santiago Soruco á Don Nicanor Arana en 
Lima, por razones que expone en su oficio de 8 
de Marzo de 1866 
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Cuadro demostrativo déla cuenta delSr. Sarúiago Soruco. 

Por las partidas que aparecen en ella, marcadas 
con la letra A 

Por 20,470 $ 25 centavos procedentes de la cuenta 
rendida por el Prefecto de Cobija Don Juan Rm 
mon Muñoz Cabrera, de los 100,000 $ que recibió 
y que se halla aprobada: las partidas referentes 
son las siguientes: — 

Por gastos de viaje á los señores Forrastal y Mar- 
có, para la conducción de 35,000 pesos en letras 
á Sucre y Potosí 

Por flete marítimo del vapor "Valparaíso" y gratifi- 
cación á su Capitán .* 

Por lo pagado á Don Guillermo W. Haviland á cuen- 
ta de sueldos devengados del Cónsul Dr. Maria- 
no Montero 

Por lo dado al mismo Dr. Montero para gastos ex- 
traordinarios i 

Por id. al mismo para objetos del servicio público . . 

Por lo remitido al señor Jen eral Agustín Morales, 
Cónsul en Arequipa, á cuenta de sus sueldos. . . . 

Por lo pagado al Vice-Cónsul en Arica D. Eugenio 
Pacheco, á cuenta de sus sueldos 

Por id. al señor Juan Forrastal, Capitán del puerto 
de Tocopilla, á cuenta dé sus sueldos 



6,000 



351,228 



39,490 50 



500 
3,000 

2,000 

500 
4,000' 

1,010 

400 

360 



Al frente 51,260 50 
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Del ¡frente 

Poi' lo abonado A los señores Hainsworth y Ca., á 

cuenta de una letríi de 1,500 pesos 

Por 4,000 pesos que tomaron los revolucionarios de 

Cobija '. 

Por seis meses 18 di as de sueldos devengados en el 

año. de 1865, por el Prefecto de Cobija D. Juan 

Ramón Muñoz Cabrera 

Por gastos del mismo señor Muñoz Cabrera en su 

viaje á Lima, en comisión 

Por socorros que el mismo señor Muñoz Cabrera 

dio á los emplfalos de Cobija que emigraron á 

Tacna y otros gastos 



Por la letra jirada en favor del señor Ernesto O 
Ruk á cuenta de la primera armada de su con- 
trata para la maquinaria de amonedación ^ 

por diferentes sumas que se han empozado en la 
Caja Central, por varias letras'jiradas por el Go- 
bierno .-., 



51,260 feo 




Total $ 



59,960 75 



20,000 



271,267 25 



351,228 



^linisterio de Gobierno. La Paz, á 31 d© Julio de 1868 — 
yo. B^.— El Ministro de Gobierno y Justicia— Muñoz— El Oñ- 
cial Mayor — Rufino Továr/' 

Tercer Cargo. 
Contrato - Arman y G.^ de Burdeos, 

"Este contrato que alcanzó á la suma de 250,000 pesos, en 
''oro chileno, y que fueron entregados por el barón Arnous de 
''La Riviere, por poder de Luciano Arman y á cuenta de L500,000 
^'toneladas de guano de Mejillones, convenio /ijustado con inter- 
' vención del Gobierno de Chile por el Ministro Muñoz, solo se 
vé en el cuadro demostrativo, á la época que corre de Noviem- 
"bre del 65 á Agosto del G6, la percepción de 125,000 pesos y los 
''otros 125,000 de diferencia al valor total del empréstito, en el 
año siguiente de 1867." 

En este contrato, que no fué' ajustado por mi, como dice el 
Sr. Corral, siao^t^or el Sr. D. Juan Ramoa JÍ\iüoz Cabrera, Ajen- 
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te diplomático de Bolivia en Chile, segim está publicado á fojas 
169 de los Anexos á mi Memoria del año 68, no alcanzó la antici- 
pación á la suma de 250,000 pesos, en oro chileno, sino solamen- 
te á 200,000 pesos, en esta forma: 100,000 pesos en oro chileno, 
y 100,000 pesos en, letras sobre Paris, como lo comprueba el artí- 
culo 13 del mismo contrato, que dice asi : 

"Articulo trece. D. Luciano Arman se obliga anticipar al Go- 
"bierno de BoUvia la cantidad do doscientos mil pesos ($ 200,000) 
"por cuenta del valor q'ue dicho Gobierno debe recibir según el 
"presente contrato. Estos 200,000 pesos serán entregados en la 
"'forma siguiente: cien mil pesos ($ 100,000) en letras pagaderas 
"en Chile el 17 de Diciembre del año actual, y los cion mil pesaos 
"restantes en letras de D. Luciano Arman sobre Paris, pagaderas 
"el 15 de Febrero del año próximo de 1867, ó sobre Valparaíso (á 
"elección del Gobierno de Bolivia) pagaderas el 30 de Marzo del 
"mismo año." 

Resulta, pues, que el Sr. Corroí aumenta en 50,000 pesos la 
anticipación de los 200,000, confundiendo acaso las dos partidas 
de á 125,000 pesos febles, cada una, que se encuentran en los Es- 
tados de las Memorias á la Asamblea del G8 ; pero nótese que en 
esos documentos está llevada la cuenta en febles y no en bolivia- 
nos ó moneda fuerte. 

Hay mas todavía. El Sr. Riviere no entregó los primeros 
cien mil pesos en moneda sino en una letra al 17 de Diciembre 
de 1866, á cargo del Honorable Sr. Ministro de Hacienda de Chi- 
le, con cuya aceptación fué descontada y pagada en cóndores de 
oro por el "Banco Nacional de Santiago," por cuya razón figu- 
ran 125,000 febles en el Estado de la Caja Central correspondien- 
te al año 66, habiéndose aumentado en 5,300 pesos por premio 
oUeMo sobre dichos cóndores en Bolivia, como se espresa en la si- 
guiente partida del mismo Estado, de que ni mención hace el Sr. 
Corral, seguramente porque este aumento en vez de satisfacer su 
objeto de desopinarme, manifiesta de mi parte un exeso de deli- 
cadeza que le contraria su siniestro plan. 

Los segundo» cien mil pesos en letras sobre Paris se realiza- 
ron por el 13anco de los SS. Ossa y C. ^ , de Santiago de Chile, 
según arreglo hecho por el Sr. Muñoz- Cabrera; es por esa causa 
(|ue figuran los otros 125,000 febles en el Estado de 1867, época 
de su realización y. abono á la Caja Central, conforme á la cuen- 
ta particular que rindió el expresado Sr. Muñoz Cabrera. 

Quiérese una prueba mas de que este coijirato no produja 
•sino doscientos mil fuei*tes de anticipación? Me aquí lo que el 
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Sr. Lastra dice en la pajina XIII de su Memoria de Hacienda. 

"Sabéis, SS., que en 1866 contrató el Gobierno con la caso 
**Arman y C. f de Francia, la venta de 1.500,000 toneladas de 
**guano, cuyo producto debe dividirse entre Bolivia y la Eepúbli- 
*'ca de Chile, según el Tratado de límites ajustado con ésta, y que 
"el Gobierno recibió una anticipación de 200,000 bolivianos á cuen- 
tea de este contrato," 

Cuarto Cargo. 
Empréstito Mdggs y Ghiirch. 

Omito copiar las apreci¿iciones del Sr. Corral, por no haber 
intervenido yo en ninguno de ellos. 

Ajustado el primero en 9 de Noviembre de 1869, y autori- 
zado el Coronel Church para negociar el segundo, en Diciembre 
del naismo año, cuando yo desempeñaba en Potosí la Jefatura 
Superior Política, del Sud (donde permanecí desde Octubre del 
69 hasta Marzo del 70) ninguna responsabilidad me toca en su 
contratación, buena ó mala, favorable ó adversa, lucrativa ú one- 
rosa para el país. En prueba de ello, mi nombre no aparece al 
pié de los decretos que sobre ambos negociados se hablan dic- 
tado en La Paz y en acuerdo de Gabinete, durante mi ausencia. 

Si así no fuese, que me desmienta el Si\ Corral. 

.Quinto Cargo. ' 

López Gama. 

"Paso á hablaros de las reclamaciones que hace el Sr. Pedro 
"López Gama, ^úbdito del Imperio del Brasil, pretendiendo te- 
"ner derecho á ciento cincuenta mil toneladas de guano en nues- 
"tras cebaderas de Mejillones." 

"No me remontaré á varios contratos que este Sr. ha tenido 
^'cou el Gobierno de la República en diferentes épocas, porque 
"son inconducentes pJ objeto; solo compulsaré los hechos desde 
"la feclift. que corresponde recoi'dar, para poneros en los antece- 
"dentes, á ñu de que conozcáis el verdadero oríjen de los dere- 
"chos que reclama dicho Sr." 

, "El 28 de Abril de 1866, habia celebrado el Prefecto de 
"Cobija con D. Pedro López Gama, como representante el prime- 
"ro del Gobierno de Bolivia, un contrato por el cual, debia el Sr. 
"Gama explotar y exportar cien mil toneladas de guano, dando 
•"un adelanto de cien mil pesos con el interés anual de nueve 
"por ciento y amortizilbles con las primeras exportaciones de 
"aquel abono." 
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*'Una concesión lieclia al Sr. Luciano Armand, para la ex- 
"plotacion de lo gamos y minerales de Mejillones, vino á inter- 
"rumpir la del b.-. rr.iiu;i; y con tal motivo, éste interpuso su de- 
smanda de iutk^íjini.'.iiciou de daños y per juicios eüi Julio del 67, 
ante el Ministro Mufi )z, ' ' Gomüionado en (Jobija para hacer cuales- 
quiera arrey lo qt'c luvnra por conveniente, en los diferentes ramos 
^'de la Adniitus/racitjd." Lti demanda del Sr. Gama, fué resuelta, 
"confifiéudulu el d.recLv) de exportar cincuenta mil toneladas 
"de guano, por indíiinij'zacion de los perjuicios que haya sufrido 
"y pudiera sufrir coa UKjtivo de la contrata Armand y C. ^ y de 
"cualesquiera otrds que cu adelanté aceptara el Gobierno (pala- 
"bras textuíiks). E.i esta indemnización, no entraron en cuen- 
"ta las cantidades exportadas en todo el tiempo corrido hasta 
"entonces." 

'*'B1 2 de A.':^osto de 1807, esto és, quince dias después de la 
*'demanda de iii'deíaiiiz.icion del Sr. Gama y acto continuo, des- 
"pues de acord.ida olla, el Ministro Muñoz solicitó del mismo, un 
''empréstito de clacuoiita mil pesos como adelanto de las contra- 
ctas que tenia vijentes y de otras que pudiera pactar para la 
"explotación d(} guanos." 

"El Sr. Lj[n)z Q una conocia la avidez del Sr. Muñoz para 
"proporcionar.se fondos, y es natural que aprovechase de esa o- 
"casion favorable ]) ira una nueva especulación. Asi fué, como 
*'le prometió prestar cincuenta mil pesos con el doce por ciento 
"de intereses aun iUís, y con la condición de que se le otorgase 
•*un privilejio escliisivo por treinta años, prorogables por otros 
"treinta, para ex[>iotar y exportar del Litoral de Mejillones to - 
"dos los guanos qn<^ se encontrasen en la parte boliviana desde 
"la área adjudicada á Armand, hasta el grado 24 de latitud me- 
"ridional. Ademas que .^e le permitiese la libre exportación de 
*'cion mil toneladas, ccfmo remuneración ü. sus servicios, á sus tra- 
"bajos y sacrificios." 

"El Ministro Sr. ]\Iuñoz, no vaciló en hacer esta nueva con- 
"cesion al Sr. Gama el que se cree con perfecto derecho sobre 
"las ciento cincuenta mil toneladas de guano y cuya ratificación 
"solicita." 



Hasta aqui tiene relación con mis actos oficiales y procedo 
á contestar. 

Los cin milpeM)s febles que el Sr. D. Pedro López Gama a- 
delantó por su contrata do 28 de Abril de 1866, ingresaron en 
la Caja Central, como consta del Estado 6 Cuadro de ese año, 
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acompañado á mi Memoria; lo que aleja do mi persona todo re- 
proche de parte del Sr. Corral. 

Si por su contrata de 6 de Agosto de 1867, que equivocada- 
mente dice el Sr. Corral 2 de Agosto, hiz(^ el Sr. laopez Gama un 
empréstito de dncuenía mil pesos febles, como sidelauto de las que 
tenia vijentes sobre explotación y exportación de guanos, amplia- 
das por la de dicha fecha, esa suma aparee.) tambitín en el Cuadro 
núm. 8.^, de la Memoria del Sr. Lastra á la Asamblea del 68. 

Entonces ¿cuál es la avidez de MaJioz para proporcionarse fon- 
dos, de que habla el Sr. Corral, cuando dicV que, conociéndola el 
Sr. López Gama, era natural que aprovechare de esa ocasión fa- 
vorable para una nueva especulación? 

¿Solicité ese adelanto en provecho mió? — No por cierto. Re- 
cibí aquella suma en letras giradas por Ins casas de losSS. "Arto- 
la é hijos" y. "Dorado hermanos" de Cobij i., donde yo me encon- 
traba, y las remití al Sr. Dr. Manuel de Li Lastra, que á la sazón 
era Prefecto de Potosí, quien las habia re il izado en dicha ciudad 
y la de Sucre, y remitido su producto á la Caja Central, situada 
en La Paz, donde residía el Gobierno. 

¿En qué consiste, pues, la av¿d''z que con tanta liberalidad 
me atribuye el Sr. Corral? ¿Ea bus(;ar recursos para atender al 
servicio administrativo de la Nación ? 

Oh! Entonces nadie puede tener mas avide» que la que ha 
ostentado el Sr. Corral durante la última revola(;ii)n y después 
de ella, puesto que sin darse por satisftíclio con los recursos fisca- 
les, ha puesto en rigurosa prisión á scfioi-as, caballeros y niños, 
•y ejercido sobre ellos las mas crueles y l.KÍrbiras violencias para 
arrancarles dinero en cambio de su libürt;i,l personal, como lo 
manifestaré en el curso de esta conte-^^tücion. 

Si cree el Sr. Corral que otorga j al S*. L>o3z Gama una 
remutieracion superior al servicio q;i í ])i'es;.') al ¡Ph^o con el ade- 
lanto, créalo; poco me supone su juicio p ;í-3 ):iil ;ip\siormdo;pero 
todo hombre imparcial y ju^to v.k-I cji iu'mo-j asombro mi 
conducta oficial que la suya; por qao, e;i v.ülil; si el Estado 
tiene urgencia de foudos, m is n it i-, J ^-5 q i í s i í;i:iqie algo de 
sus propios recursos en vez de sicriicii- iiirnliia^ p irticulares, 
que jamas abusaron, pero ni aun iauarvlaiii'jii eu el manejo de 
los dineros fiscales. 

Téngase, adeinas, prcFcnte qre ro fc^o rn In administración 
pasada sino tambieu en las v.ntei'iore3 do u;:hires y do Achá, se 
han obtenido <l(vl Sr. Ljoez Gima anticipa ñones de fondos, 
acordándole adjudicaciones y priviiejios de importancia, en que 
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ha apoyado constantemente sus reclamaciones de indemniza* 
cion. 

El Ministerio Frías, fundándose en que "no permitiendo las 
ecsijencias del erario que según la práctica seguida otras veces se 
remitan á la Contaduria General para su ecsamen informativo 
[las propuestas de Ossa y López Giima) convocaba á la Comi- 
sión permanente del Consejo de Estado para considerarlas y 
aceptar la mas conveniente, áfia de que d erario nacional recibiese 
el auxilio de esos ingresos con la prontitud que reclamaban sm urjen- 
cias" 

Aceptada, en efecto, la del Sr. D. José Santos Ossa, en a- 
cuerdo del dia 20 de Julio de 1858, "concediéndole permiso pa- 
ra trabajar en los depósitos ó cobaderas de guano, descubiertos ó que 
se descubrieren en adelante en las costas de Bolivia, y para exportar 
treinta mil toneladas," ia administración Linares percibió un a- 
delanto de cincuenta mil pesos. 

El Ministerio Carbajal aceptó también en 15 de Abril de 
1862, una segunda propuesta del Sr. Pedro López Gama (á 
quien traspasó sus derechos el Sr. Ossa] adjudicándole la exclu^ 
him extracción del guano de las costas de la Repínblica^ en la canti- 
dad de otras treinta mil toneladas, mediante la anticipación de 
sesenta mil pesos, en cuenta corriente y al interés reciproco de doce 
por ciento anual: suma que recibió la Administración Achá. 

El reclamo 3el Sr. López Gama sobre indemnización está, 
pues, basado en esas concesiones que claramente le adjudicaron 
el privilejio ó monopolio "para trabajar en los depósitos ó cobade- 
ras de guano, descubü^to:^ ó que se descubieren en adelante en las cos- 
to c?e ¿o/ima/' según Fria^i; y sogun Carbajal, "la exclusiva ex- 
tracción del guano de las costas de la Bepublica" * 

Notorias son sus diferentes "Protestas" por daños y per- 
juicios, como lo son las reclamaciones que, en la administración 
Achá, dirijió el Ministerio Bastillo al de Relaciones Exteriores 
de Chile con ocasión dé los derechos alegados por López Ga- 
ma, sosteniéndolos en nombre de la Soberania de Bolivia. 

Después de esto sobrevino el arreglo de límites entre am- 
bos Estados y la aceptación colectiva de Ift Contrata de Armspi 
para la explotación y exportación de guanos de las cobaderas 
del Mejillones. 

Razón tiene el señor Corral en afirmar que est9 concesmi vi- 
no á interrumpir la del señor Gama, y que con tal motivo interpuso 
su demanda de iíidemnizacion de daños y perjuicios; pero está 
equivocado en creer que la promovió solamente por Julio del 67 , 
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siendo asi que la iniciativa de sus reclamos partió del 7 de Oc- 
tubre de 1862, [en qne pidió amparo cíe posesión al JaezListruc- 
tor de Ck)bija y lo obtuvo por sentencia judicial de 28 del mismo 
mes y año,) á consecuencia de la explotación de guano que comen- 
zaron a efectuar en Mejillones, los chilenos D. Matías Torres y 
D. Juan López. Fué entonces que el Gobierno de Bolivia for- 
muló la redamación diplomática de 23 de Marzo de 1863, data- 
da en Oruro, y las demás que se refieren -á este grave asunto, 

Posteriormente y como he dicho ya, cuando Bolivia y Chile, 
de común acuerdo, aceptaron la propuesta de Arman, el señor 
López Grama formalizó sus *Trotestas" ante ambos Gobiernos, 
sin perjuicio de haberla presentado también ante la Prefectura 
de Cobija con fecha 20 de Setiembre de 1866; este es, ocho días 
después de haberse ajustado y concluido aquella contrata en San- 
tiago el 12 del propio mes y año. 

Desde entonces no ha cesado López Gama de instar por 
la indemnización á que justamente se creia con derecho, como 
parece reconocerlo aun el mismo» señor Corral; pero en todosios 
oasos, fundándola en las concesiones de los Gobiernos de Lina- 
res y de Achá, cuyos decretos he copiado antes, y apoyándose 
áempre en la magnitud de los daños y perjuicios que se le ha- 
bian irrogado por inmediato resultado de la contrata con Ar- 
man, que, según so espresa López Gama, vulneró sus derechos 
adquiridos y cruzó, por decirlo asi, sus, espect^tivas de lejitimas^ 
y cuantiosas ganancias. 

De manera que sus gestiones por Julio del 67, no han sido 
las primeras ni tampoco las últimas que ha entablado sobre 
iademnizacion; por que, sin embargo de las concesiones que le 
otorgué en 19 de Julio y 5 de Agosto del 67, ha continuado sos- 
teniendo sus derechos con motivo de la nueva contrata que am- 
bos Gobiernos celebraron con el señor Enrique Meiggs por Di^ 
ciembre del 68. 

Téngase también en consideración la calidad y circunstan* 
cias de esas concesiones que parten de principios distintos y pro- 
ceden de diversas causas. Por la de 19 de Julio se le acordó la 
indemnización de cincuenta mil toneladas del guano que extrag£^ 
ra en virtud de sus conti*atas subsistentes, demasiad^ perjudica- 
das ya hasta entonces; pero entendiéndose Tqae las cobaderaa 
comprendidas en el litoral que le estaba adjudicado, eran las úni« 
cas responsables á ella; mientras que por la de 5 de Agosto, fan« 
dada en sus nuevos compromisos de anticipación de foados y da 

exploración de otras cobaderas, asi como reconociaido sus perse- 
as 
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verantes esfuerzos por conservar esa p9.rfce do la riqueza nacía- 
nal, ónyo descubrimiento en Mejillones se debía también á sus sa- 
crificios personales y pecuniarios, se le (^orjcedió la libre expor- 
táiáon de cien mil toneladas de los guanos descubiertos ó que en 
adelante se descubrieren al norte ó al and de Mejillones hasta el 
paralelo 2é de latitud meridional, fuera da la área territorial ad- 
judicada al señor Luciano Arman, y para cuando termine su 
contrata con Bolivia y Chile, de 12 de S(t^iembre de 1866, sal- 
vándose al señor López Gama la facultad de arreglarse febbre el 
particular con dicho empresario, de la m mera y en la forma que 
tuvieren ábien convenir, en el caso de no tener écsito lá expilo - 
ración aludida por el reclamante. 

¿Y cuánto tiempo debió durar la empresa de Arman según 
los términos y condiciones^ de rfu ooulrjíji? — Cualquiera que se 
tome el trabajo de hafeer el cómpiUo «11 tiempo en razón de las 
toneladas de guano que estaba coniprpnititido á exportar anual- 
mente, se convencerá de que eran iiidiRpensables 38 a¡üos. Estoy 
seguro de que muchos no han fijado siquiera su consideración en 
esta circunstancia ni en otras machas que dejo referidas, parar 
poder juzgar con imparcialidad íiCii'.i de mis actos. 

Tal fué el limite de mis coíi ^3.si )uesv. Mas, con motivo de la 
posterior contrata con el Sr. MeÍL^srs y i ñn de conciliar en lo po- 
sible los intereses de los dos.coiit r íjis is, que iban á ponerse en 
abierta colisión, el Gobierno, en •iCüerl » pleno de Gabinete y con 
intervención del Sr. D. Eusebia Lili;, -poderadodel Sr. Meiggs, 
hizo justicia al Sr. Lo^jez Gava i en sü leereto de 16 de Febrero 
de 1869, en los términos siguieiií e ^ : — Q.ie estando el Gobierho de 
"Boliviá comprometido con el Sr. L p ¡^ Gama para permitirle l:a 
explotación y exportación de gnní;>s- en la cantidad de diento 
cincuenta mil toneladas do xp¡.*\ :^h . : 3 concede el derecho de ex- 
plotd.rlas de la área de Mejüloue::;. ^sni perjuicio déla contrata del 
"Sr. Meiggs, reconociendo el G;)^/.> r;io de Bolivia en el de Chile 
"el derecho que, en justa coiiipi:'tíí>;};^n, tiene para disponer libre - 
"míente de igual cantidad de foiu-l i ] i de registro sin otro requi- 
"sito que el de darle couoeimieDt >.' 

Ai otorgar el Gobierno de B >[] .ii esta concesioni estuvo en 
su perfecto derecho á virtud de la ¿gunda cláusula del iaftícalo^ 
3Ade la Contrata de 12 de Satioui^ «^ de 1866, que dice;'— "Los 
"Gobiernos de Bolivia y de Ciiile :\q ; ^servan la libertad de cele- 
"brár nuevos éontratos, ó de disp ■ r / como lo tengan á bien de 
"los guanos y minerales que se ln . .: fuera del territorio desig- 
nado." Se refiere á la empresa A;::-an, cuya área territorial fué 
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«efiálada de una manera taxativa en la primera cláusula de di- 
cho articulo. .. .: 

Terminaré Jiacien'do conocer el resultado de mis actos con 
relación, á este asunto, . 

Como el Sr. Corral ha trascrito los principales términos de 
la autorización suprema que se me confirió para llenar mi Comi- 
sión de Estado en Cobija, dejo de copiarla textualmente; pero, 
habiendo omitido hacer otro tanto con la nota de aprobación de 
mis actos, como debió hacerlo si es que obraba con imparcialidad, 
juzgo oportuno |:ejistrarla: es del tenor siguiente: 

"Miniéterio de Hacienda. — La Paz, Octubre 31 de 1867. 

"A S. G. el Prefecto del Departamento de Cobija. i . 

**Señor. — Cuando S. Gr. el Ministro Dr, Mariano. Donato 
"Muñoz marchó á.ese puerto el 30 de Junio último, en Comisión 
de Estatio, i ué premunido de amplias facultades paxa hacer en 
**ese Departamento los. arreglos que creyere convenientes en to- 
'dos los ramos de la administración pública, como se comunicó «á 
*'V. G, en nota oficial de aquella fecha; sus actos, por consiguien-. 
"te, no necesitan aprobación de S. R el Jefe Supremo del Esta- 
"do, que justamente depositó. su plena confianza en el patriotis- 
"mo, probidad 3' acreditado tino de su honorable primer Minis- 
**tro. Mas, habiéndola solicitado por delicadeza el espresado Sr. 
**Ministro en interés de su propio decoro, me ha ordenado S. E. 
**el Presidente Provisorio de la Kepública asegurar á V» G. que 
''presta gustoso su mas plena aprobación á todos y cada uno de 
**los actos y medidas qyie ha adoptado en ese Departamento el 
**Sr. Ministro Muñoz, tanto en el arreglo del personal de los em- 
''pleados, como también en ¡as concesiones de privihgio é indeniniza- 
''don que ha acordado al laborioso y antiguo contratista de ¡aewplo- 
"fachn de guanos en vuestro litoral D. Pedro López Gama, ignal- 
"mente que en las demás disposiciones políticas y administrati- 
*'vas que eomunicó á Y. G. para el mejor servicio públi^coy para 
**la inalterable conservación del^ orden en ese Departamento." 

"V. G. se servirá trascribir la presente declaratoria á quienes 
* 'corresponda." 

"Dios guarde á V. G— Rúbrica de S. E." 

. ^'Manuel de ¡a L'Jídra" 

Véase, pues, si extralimité las funciones de mi Comisión, 6 
sí después de haber ^obrado, con autorización amplia, recabé to- 
<3avia del Supremo Gobierno la mas cumplida y competente ra» 
tifieacion de rm» acto% 
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Igual aprobación recibí con respecto á mi comportamienio 
en CJobija sobre el negociado del empréstito propuesto por el Sr, 
H. Amous de Riviére y que no tuve á bien Qcepíarlo por las razo- 
nes y motivos que constan de los documentos^ oficiales consig- 
nado» en el folleto publicado en La Paz por Octubre del 67, que 
desmientejij una vez mas, ¡a avidez que me atribuye el Sr. Corral. 

He aquí la nota del Sr. Ministro EevoUo, encargado en esa 
fecha del despacho de Hacienda. 

"Ministerio de Instrucción Pública. — La Paz, Setiembre 21 
*'de 1867." 

"A S. G. el Ministro de Estado Dr. D. Mariano Donato 
"Muñoz." 

"Señor Ministro. 

"He tenido el' honor de dar conocimiento al Supremo Jefe 
"del Estado, de la comunicación oficial de V. G. fecha 17 del 
"presente, y de los documentos justificativos que, baj,o los Nú. ® 
"1.^ 2.0, 3.0, 40, 5.0, 6.^, 7.^ 8.®, 9.^. 10, 11 y 12, se ha servido 
"acompañar á la mencionada comunicación, cuyo objeto es dar al 
"Gobierno Nacional parte circunstanciado del resultado de la 
"Comisión que se encargó á V. G. en 8Q de Junio ultimo, para la 
"realización del empréstito francés/' 

"S. E. el Presidente Provisorio de la Eepública, enterado 
"de aquella y de los documentos que le acompañan, ha tenido á 
"bien aprobar la conducta de V. G., y me ha prevenido espresar- 
"le la satisfacción que le ha causado el acertado y buen uso que 
"V. G. hubo hecho do los poderes con que el Gobierno le munió 
"para tan delicado asunto. El Gobierno Nacional y la Patria to- 
"da, 'deben á V.-G., señor Ministro, un voto de gratitud por la fií*- 
"m'eza y enerjia con que ha tenido á bien rechazar tan gravosas 
"y deshonrosas condiciones impuestas al país por el Sr. Eiviére."'. 

'•'Así mismo el Supremo Jefe del Estado ha dispuesto la pu- 
"blicacion de aquellos documentos, á fin de que la opinión públi- 
"ca se entere de la conducta patriótica de V. G. que, no obstante 
"el deplorable estado de la hacienda fiscal, ha rehusado compro- • 
"meter el crédito y la dignidad nacional, lo mismo que el buen 
"nombre del Gobierno." 

^•'Con tal motivo, y ofreciendo á V. G. los sentimientos de mi 
"personal estimación y marcado aprecio, tengo el honor de sus- 
"cribirme de V. G. atento seguro servidor. — ^Rúbrica de S. E." 

"Jlnjd Remigio Revollo," 
¿Es arzí/o el Ministro que rechaza un empréstito por estimar 
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ónerosas sús condiciones? Y suponiendo que lo fue^e ¿qué le im- 
portaría, en tal caso, el gravamen del país en cambio de su lucro 
personal? 

Sexto y último cabgo. 
Béscate de mifamilia por 60,000$. 
"Después de la revolución se ha ecsijido á la señora del 
"Dr. Muñoz 50,000 pesos y á doña Juana Sánchez 30,000, que 
"han ingresado al Tesoro público. Esta ^entrega en pocos diás, 
"tiene mas elocuencia que io que podria decir sobre la pureza 
del señor Melgarejo y su digno Ministro; puesto que antee, no 
"contaban ellos con recursos, ni crédito para hacer frente á esas 
"sumas." 

Para contestar á este cargo, necesito revestirme de toda la 
calma y moderación de que es capaz un hombre, por que siento 
que las fibras de mi corazón se vigorizan en proporciones apenas 
contenibles, al recordar lo que mi Esposa é hijos han sufrido du- 
rante su prisión de setenta y un dios, y al tener que soportar los 
mas groseros sarcasmos contra mi delicadeza personal, no ya en 
periódicos de que nadie hace caso, sino en un documento oficial 
que por su propia naturaleza, por respeto á los Bepresentantes 
de la Nación y por homenage á la justicia, debia ser la ingenua 
expresión de la verdad. — ^Necesito moderación y calma para ha- 
cer la fiel relación de las torturas y violencias ejecutadas con mi 
familia, íl fin de que las personas imparciales vean hasta qué pun-^ 
to llegó lo premioso de su situación y estimen ea su verdadera 
valor nys esfuerzos y sacrificios por salvarla. 
Esa relación es la siguiente. 

Puesta en rigurosa prisión mi familia y sometida á la mas 
«ruel y absoluta incomunicación desde el 24 de Noviembre de 
1870, en que la revolución estalló; confinada después mi Esposa 
en el cantón Achocalla, l^eparándol^. de sus cuatro hijos en medio 
ilel llanto y de la desesperación consiguiente á un acto de tanta 
barbarie, se le tiene allí escoltada de Rifleros y amagada por los 
indios que capitaneaba Vilca, sin permitirle siquiera el consuelo 
de escribir á La Paz preguntando por sus hijos, cuyo paradero 
ignoraba, puesto que se los arrebaWon de sus brazos en altas 
horas de la noche, en que se le intimó é hizo salir; (1) vuelta 



[1] Compadecido iiuo de los ciretmstanteB, del desamparo en qne 
quedftbau mis hijos, babia avisA do al vecindario inmediato: apesar de lo 
incompetente de la hora, pues eran las tres de la 'mañana, la señora doña 
Francisca de Méndez habia tomado bajó en protección á mis hijas y el 
tieñor don Nicanor Herrera ee habin hecho cargo de mis h\jos, que les me- 
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Bueyamente á la ciudad con lá misma escolta de Bifleros é in- 
dios, se le sitúa en la Policía, donde continúan los mismos si no 
mayores sufrimientos que antes, por que dia por dia se refínaba 
la perversidad y malicia de sus feroces carceleros; allí y rodeada 
de sus tierno^ hijos, pues ninguno habia salido aun de la infancia, 
(2) se le hace pasar, no por las horcas caudinas sino por los tor- 
mentos del infierno, durante el combate del 15 de Enero,' en que 
su Esposo, su hermano el Gkneral Quevedo y su cuñado el Coro- 
nel Quiroga sóstenian la causa del G-obiérno, con la lealtad que 
cumplia a sus compromisos políticos. 

¿Como podrá describirse con ecsactitud la tremenda situa- 
ción de una madre de familia aprisionada en medio del comba- 
te, sin mas compañía que la de sus hijos, sin otro donsuelo que 
el que pueden proporcionarle sus plegarias al Cielo, ni otra espe- 
ranza que la que puede dispensar la Eeligion, en medio de los ho - 
rrores de la muerte que la rodean por todas partes? , ¿Cabe resig- 
nación en el corazón de una mujer, al Terse prócsima á peíecer 
junto con sus hijos, siguiendo tal vez la misma suerte que su Es- 
poso y sus hermanos? 

¿Cuanto no debían torturarla las irónicas sonrisas dé sus 
verdugos, toda vez que se consideraban victoriosos, alternativa- 
mente cambiadas con el pánico que se apoderaba de ellos al ver- 
se derrotados en ciertos momentos^ lo que producía la mayor de 
las confusiones entre los que, de rodillas, pedían perdón y ga- 
rantías á los presos, y los que, á la vez, pedían sus cabezas, á fia 
de ofrecerlas por trofeo á los vencedores? • 

Mas fácil parece comprender que pintar con sus propios co - 
lores tan terrible situación. 

Y ¿quien podría referir sin ofender la moral, los dicterios, 
las frases ultrajantes y las torpes interjecciones con que se zahe- 
ría la desgracia de una Señora, aumentando sus coi^ctos des- 
pués del triunfo de sus opresores, con las falsas noticias que le 



recieron todo género do ooijisideracíones durante el confinamiento de bu 
Madre. Tan hiunanitária acción, qne compromete, mi gratitud y la de mi 
familia, no debe pasar desapercibida en este escrito, á fin de que la socie- 
dad sepa apreciar la nobleza de sentimientos que encierra, y pueda tam- 
bién juzgcur de la intensidad con que las pasiones políticas se desarrolla- 
ron en la persecución de mi familia. Refiero los hechos sin hipéi-bole ni 
comentarios, por lo mismo queiienc el apoyo de la notoriedad y el irrerra- 
gable testimonio de todo un pueblo. 

(2] Mí }iijita mayor habia permanecido aliado de ia señora de 
Méndez, y con §lla estuvo asijí^da en el Convento de la ílecoleta el dia 
del combate. 
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daban respecto á la suerte que habían corrido su Esposo y her- 
manos? 

Preferible es callar. 

Pero en la vida todo tiene sus compensaciones. En medio 
de esas infernales furias que parecian salidas del mismo averno, 
no faltaba uno que otro ánjel tutelar que dispensaba consuelos 
á esas inculpables víctimas de la guerra civil, ya con su buen 
trato, ya desmintiendo la falsedad de los avisos con que las ator- 
mentaban, ya también haciéndoles eni^rever un próximo término 
á tanta. opresión y violencia que las tenia abrumadas. 

jDios bendiga á esos seres escepcionales y cuenten, en todo 
tiempo, con que mi gratitud alcanzará á gravarse en el corazón 
de los hijos de m!s hijos! Iguales sentimientos abrigo para con 
lo^ caballeros y señoras que me favorecieron durante mi oculta- 
ción en La Paz y en mi fuga al exterior. Quieran aceptar este 
público homenage de mi reconocimiento. 

Habian pasado dos semanas después del triunfo de la revo- 
lución, sin que mi esposra é hijos hubiesen podido obtener toda- 
vía, no diré su libertad personal, pero ^i aun el que se les reti- 
raran sus centinelas de vista que les prohibían toda comunica- 
ción con personas de fuera de su prisión, cuando se les^ leyó la 
orden de 28 de Enero, suscrita por el Dr. Corral en acuerdo con 
eV Coronel Morales, por la cual se le intimaba á mi Esposa que 
no obtendría su libertad sino después de entregar en el Tesoro 
público la suma de cincuenta müpesos^ en (Jjue se estimaba su res- 
cate; y esto (asegurándose) que era todavía á cuenta de las 
grandes sumas que su Esposo había defraudado al Fisco. 

. Cual haya sido su situación y la mía después de intimación 
tan bárbara como injusta, solo podrán calcular los que, siendo 
Esposos y Padres,* saben consagrar á su consorte é hijos todas 
las afecciones del corazón. 

Desde la noche del 15, yo me hallaba oculto y perseguido 
con una tenacidad y empeño sin ejemplo en la historia délas 
guerras civiles de TBolivia, como os testigo el vecindario de La 
Píiz que, en la nobleza de su carácter, ha simpatizado siempre 
coii la desgracia. Día y noche se requisaba el Convento de la 
Becoléta y las casas particulares donde se suponía que podía 
hallarme, haciendo ostentación de los mas inicuos plítíUes que se ' 
forjaban para victimarme; y por quiénes? r— No quiero recordar- 
lo; mas vale que lus propias conciencias les remuerdan de la 
atroz injusticia con que me, han hostilizado, asi como de la in- 
justifíi^ble ingratitud conque algunos han pagado mis «er vicios y 
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la buena voluntad con que se los presté cuando la suerte me era 
propicia. 

Los ruegos de mi , familia, las insinuaciones de mis amigos, 
la generosa intervención de personas honorables y hasta la in- 
fluencia de señoras respetables y de alta' posidon, nadapodian 
conseguir en el sentido de hacer revocar ó modii&car al menoa la 
inexorable sentencia pecuniaria que contra mi familia habia pro- 
nunciado el Gobierno de los principios y de las garantias. 

La suerte estaba echada y nuestro destino debia cumplirse, 
líorque las dos Parcas de la revolución asi lo habian resuelto. 

¿Qué me quedaba por hacer? 

Mas de una vez tuve ocasión de fugar al exterior, burlando 
la viülancia de los numerosos espias que constantemente se con- 
servaban rodeando las manzanas de la Becoleta, de las Legacio- 
nes extranjeras y de varias casas particulares; pero ^ómo ha- 
cerlo cuando mi familia continuaba en una rigurosa prisión y 
sentenciada á dar cincuenta mil pesos para su rescate? ¿De don- 
de podia sacarlos mi Esposa sin mi autorización y esfuerzos? 

No era esto solo. Después de la primera intimación escrita y 
en contradicción con el plsLZO de 25 días que ella señalaba, se 
hizo á mi Esposa otra verbal por el Intendente de Policia Don 
Ignacio L de Zapata, quien le previno, por mandato supremo, 
que si hasta el dia 3 de Febrero no estaba entr^ado en las 
arcas fiscales el dinero que se le habia pedido, saldría el 4 al 
Cantón Laja, acompañada de sus hijo3 y á la cabeza de uno de 
los Batallones que allí debia situarse; y que si aun por ese me- 
dio no hacia la entrega, marcharían al Sud de la Bepública, 
siempre á la cabeza de ese cuerpo, porque Su Excelencia y su 
Gracia habian determinado dejar La Paz, llevando consigo el 
Ejército, en cuya ausencia carecerían las Autoridades de la com- 
petente guardia que creian necesaria para custodiarlos. 

¿A quienes? — ^A una señora y cuatro niños! ! 

Al mismo tiempo se hacia circular impresos anónimos ^i 
papeles sueltos, avivando el furor de las masas contra mi per- 
sona y exitándolas á que me arrancaran del lugar en que me en- 
contrasen, ya fuese de las iglesias ó conventos, ya de las Legado- 
^ Bes extranjeras ó casas particulares, porque yo no debia gozar 
del derecho de asilo. 

Mi cabeza se puso en talla á vista « del G(4:)iemo restaurador 
de la ley y sin embargo lo consentia y toleraba; bien que la opi- 
nión púbhca*señaló al Dr. Corral por autor de tan indigna trama, 
y ai Dr. Agustín Aspiazu por el astuto instrumento y azuzador 



i 



— 33 — 

de las pasiones politicas para desencadenarlas contra mi; y esto 
se confirmó por la autorización que Aspiazu pidió al Coronel 
Morales para: allanar las Legaciones del Brasil y de Estados 
Unidos de la América del Norte, asegurando falsamente (por 
entonces) que sus espias me habian visto allí y que él lo com- 
probaría presentando mi cabeza. El diálogo pasó en el salón de 
Palacio íi presencia de muchos circunstantes y el mismo dia era 
conocido del público. La negativa del Coronel Morales le honra, 
como empequeñece la figura del Dr. Aspiazu. (1) 

¿Qué mal pude haber hecho á este caballero que, hasta su 
inmotivada fuga de La Paz por Julio del 68, me visitaba domin- 
go por domingo, lo mismo que aj Jeneral Melgarejo, sin darnos 
tregua ni en los días medianamente festivos ó civiles feriados? — 
Él deberá saberlo: yo lo ignoro por completo. 

En esos mismos días y en una de las conferencias que el Dr. 
Corral tuvo con los Honorables Representantes de Estados Uni- 
dos y del Brasil, señores Markbreit y Callado, que interponían 
sus buenos oficios ^ favor mió, en razón de las amigables re- 
laciones que había cultivado con ellos cuando desempeñaba el 
Ministerio de Negocios Extranjeros, quedó acordado: que tan 
luego como mi familia entregara los 50,000 pesos, quedaría en 
libertad, pudiendo ella y yo retirarnos al exterior de la República, 
acompañados de dichos Ministros hasta la frontera, y premuni- 
dos del competente pasaporte, y aun de una e^olta, si hi quería- 
mos, para ponemos á cubierto de cualquiera hostilidad de parte 
de la indiada. 

Bajo los auspicios de tan formal acuerdo y la garantía que 
naturs^lmente debía inspirármela, palabra oficial del Secretario 
Jeneral, que reputaba y reputaré slenipre como inquebrantable, 
me trasladé recien entonces ál» casa que ocupaban ambas Lega- 
ciones; y allí fué donde me inlormé de los términos de la Su- 
prema Orden de 28 de Enero, que ^orria impresa en el número 
18 de "El Boletín Oficial." Hé aquí su tenor literal. 

"Bolivia. Secretaria Jeneral. Sección de Gobierno. La Paz 
"á 28 de Enero de 1871. "^ 

"A S. G. el Prefecto del Departamento. 
"Señor: ^ . 

"A nadie se oculta el sistema de agiotismo oficial, de des* 

(1) La contestación del Coronel Morales había sido la siguiente:— **ü., 
"como Dr., debe saber mejor qne yo, si puede allimarse una Legación ex- 
''tranjera >para artiancar de ellal^ un asilado político; si el Derecho de 
>' 'Grentes lo permíjke, hágalo ; pero bajo su responsabilidad personal ; que por 
*'mi parte, no lo autorizo." 

5 
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"pilfarro, de derroche y logrería que ha dominado en la aciaga 
"época de Melgarlo — Muñoz. La sociedad ha sufrido sus fatales 
"coüHecúenóias: la Eepública ha quedado en la miseria y mendi- 
"cidad y está en un verdadero pauperismo el pueblo. Y ese 
**pui^lo por reconquistar sus derechos, su libertad, sus fueros y 
"garantias ha tenido que reducir á cenizas sus querido^ lares, ha 
"conTcrtído en escombros sus edificios, ha sufrido saqueos por 
"los mismos vencidos, y ha prodigado su sangre á torrentes por 
"todas las calles, quedando muchas famiUas sumidas en el Han- 
"to, en la orfandad y en el abatimiento. 

"Para remediar tanta* desgracias, nada mas justo que los 
"que Sé han locuplétado con el sudor del pueblo, y los que han 
"comprometido el crédito Nacional, por repletar sus arcas, con- 
"tíibúyán, aunque sea en pequeña escala á fin de aliviar los in- 
"finitos males que ellos mismos han ocasionado y que han que- 
"dádó después del combate. En consecuencia y mientras se or- 
'Igióotice el juicio respectivo de responsabilidad, tengo orden de 
"o.;E.el Presidente Provisorio de la EepúbHpa para prescribir 
:* "á V. G. lo siguiente. 

"la. Hará V. G. que se notifique á Da. Rosaura Quevedo 
"de Mufioz. que en él termino de veinte y cinco días entregue en 
"Tesorería, la suma de cincuenta mil- pesos, á cuenta de las gran- 
^'desBumas que há defraudado D.Mariano Donato Muñoz al Fisco. 
' "2a. De ía misma manera y en el mismo término entrega- 
"rá t)9h ; Juana Sánchez, la suma de treinta mil pesos; debiendo 
"quediar secuestrados y en depósito todas las propiedades ur- 
"bañas y iaisticas que Melgarejo ha conmrado para ella. Todo 
"con arreglo á la circular que se pasó áV. G. con fecha veinte 
*7 cinéo del corriente. 

"13 pueblo boliviano en i^iasa, ha pedido que como una me- 
"didía tJé moralidad, como un precedente de probidad y como 
"una prelada de rejeneracion para el pais, se diqte esta.provi- 
"déiidá; porqué "está en la conciencia de todos, el modo como' 
"se ha despilfaríadó la Hacienda pública por Melgafejo-^ Muñoz 
"qué han convertido á Bolivia en una verdadera mercancía de 
"especulación y al Tesoro en taller de logrería. 

"V. G. ordenará qué continúen las menciomadas señoras en 
"reteneion; y con tanto mayor motivo, cuanto que se sabe. que 
"el mas jcdminal de los espresádos, Muñoz, se encuentra oculto 
"en-^taj^Maddá desdé el glorioso triunfo del quince del áe- 
"tuál- ■^'■- ■■-' 

"ly^B guardé ^á^^ ''Gmmíro Gorral" 
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Prescinclienclo déla acritud del lenguage y de las infames ca- 
Itimniasde que está plagada la orden, que las estimé. como. el 
inmediato resultado del pánico del 15, que aun tenia atolondra- 
do al Dr. Corral, y como el efecto de su desesperante rabia 
por ha)bér sido impotentes todos sus esfuerzos para tomarme y 
entregarme al furor del populacho; en yista de orden tan pe- 
rentoria; de la ineficacia de log- ruegos é influmicias que para su 
modificación habia tocado mi familia; de hallarse ésta nueva-^ 
mente notificada para salir á la cabeza del Ejército y permane- 
cer en esa situación hasta que diera su rescate pecuniario; con- 
Tencido finalmente de que ni mi familia ni yp tendríamos otro 
medio de salir al exterior que sacrificando el patrimonio de ini 
Esposa é hijos, para cuyo efecto el **Banco Boliviano" era el úni- 
co que podia sacarnos del conflicto, me puse en contacto' con 
el señor Don Lorenzo Claro, su * 'Director Gerente", para solici- 
tar que nte abriera un crédito por los cincuenta mil pesos exijidos^ á 
que accedió bajo las garantías y condiciones que se espresan en 
la Escritura pública, que al efecto otorgamos según la siguiente 
minuta. . . 

^' Señor Notario Don Lorenzo Vargas, 
"Sírvase U. extender en su Eejistro de Escrituras públicas, 
*^unade mtoo que establezca primero: que yo Doña Bosaiu^a 
"Quevedo de Muñoz, suficientemente autorizada por mi marido 
"Don Mariano Donato Muñoz, he recibido del "Banco Bolivia- 
"no" en dinero. la cantidad de cincuenta mil pesos, ó cuarenta 
"mil Bolivianos, para entregar al Erario Nacional, en virtud del 
"Decreto Supremo del 28 de Enero próximo pasado quemeobli;- 
"ga á ello: Segundo, que esta suma la pagaré en La Paz, ó en el 
"punto donde resida, de la fecha en un año, y en caso de ño estar 
"chancelada durante él, abonaré por ía demora, intereses p^ña- 
"les, á razón de dos por ciento: Tercero, que desde esta fe^pha 
"abonaré sobre la cantidad espresada, interés á ra^on. de diez 
"por ciento anual, los cuales pagaré al fin de cada . trimestre: 
"Cuarto; que me reservo el derecho de pagar antípipíidámeñte 
"el todo ó parte de la cantidad adeudada, cesando los intereses 
"de la suma que abone, desde el dia en que Jo haga; (Juiutp; qñe 
"en garantía de esta obligación, hipoteco especialmente ,w¿í c^,sa 
"situada en CochahamTSa en la calle del Cpm.eroÍQ,, 4:úuíp\iairlo 
"de cuadra de la plaza prin<?ipal y que hube por compra^ en-ré- 
"mate público, en ocho de agostp de mil oclíppientos se^entajy 
"cuatro, según escritura estéñdiáa éri áichít Ciudad áñteetUbia- 
*'iio Eulogio Ayoroa, en veinte de agosto del mismo año: Sexto; 
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*^que adeíaaas constituyo prenda .en favor del acreedor, del mena- 
"ge de mi casa en ésta, de mi servicio de plata, alhajas y denia« 
"objetos muebles que poseo y que entregaré al Banco, una vez 
"que sea puesta en libertad, bajo inventario, por duplicado, que 
"haremos de común acuerdo, sirviendo la presente al Banco co- 
"mo título suficiente para revindicar todos los valores de mi per- 
tenencia y guardarlos como prenda. El Banco se compromete á 
"aplicar al pago de esta obligación el importe de los objetos que 
"venda, constantes del inventario, y con arreglo lí las instruc- 
"ciones escritas que yo ó mi marido le daremos, deduciendo de él 
"el cinco por ciento como comisión de venta: Séptimo; que ade- 
"mas de los valores que se espresan en la presente, yo y mi ma- 
"rido nos obligamos á su pago con todos nuestros bienes habi- 
"dos y por haber. Esta minuta ha sido escrita por Carlos S. 
"Kand y ante los testigos, honorables señores Eduardo Callado 
"y Leopoldo Markbreit. En La Paz *á tres de Febrero de mil 
"ochocientos setenta y uno. — Rosaura Q. de Muñoz. — Por mí y 
"autorizando íl mi esposa; Mariano Donato Muíioz. — Carlos S. 
"Rand. — ^Lorenzo Claro, Director Gerente. — Eduardo Callado.— 
"Leopoldo Markbreit." 

Después de tales antecedentes resultan sobremanera mali- 
ciosos los aspavientos del Sr. Corral cuando habla de la entrega 
de los cincuenta mil pesos, en pocos dias, "puesto que antes no 
contaba y ó con recursos ni crédito para hacer frente á esa sama," 
según lo espresa en su Memoria. 

Y repito que hay en sus palabras sobrada malicia, des'de que 
él tuvo pleno conocirhiento de mi arreglo con el "Banco Boliviar 
no," tanto porque el Sr. Claro se lo comunicó personalmente, in* 
formándole de todos sus pormenores y circunstancias, como tam- 
bién porque le consultó con la minuta para la Escritura pública, 
que el mismo Sr. Claro redactó; en prueba de ello, el Sr, Corral 
habia hecho suprimir algunas' frases que espresaban la coacción 
y violencia que pesaban sobre mi familia y cuya inmediata con- 
secuencia era el arreglo indicado. 

Sabia por consiguiente que era el Banco quien debia entre- 
gar los fondos y no mi familia que, bajo esa presión, se habia re- 
suelto á garantir el préstamo que se le hacia, con la hipoteca de 
su casa de Cochabamba y con todos sus bienes muebles, como el 
menage de la que ocupó en La Paz, su servicio de plata, alhajas 
y demás valores de, su pertenencia, sin exclusión ni reserva. 

Sabia también, y esto es notorio en La Paz, que el Banco 
no haria la entrega en el dia, pues, aun cuando el Sr. Claro sus- 
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cribió un Vale á la vista por aquella suma, como condición indis- 
pensable que se le ex^jxó para la libertad de mi familia, estuvo de an- 
temano acordado y convenido entre él y el Sr. Corral, que- se efec- 
tuaría la entrega en armadas parciales á que la Caja del Banco 
pudiera hacer frente, como en realidad se verificó. • 

Pero supongamos que el Banco hubiera entregado el dinero 
ea la misma fecha en que se otorgó la Escritura pública del prés- 
tamo ¿qué habría significado este hecho aislado? 

Cualquier hombre imparoial comprenderá que esto probaba 
simplemente; 1.^ que el Bancp tenia fondos disponibles; 2.^ que 
las garantías qu^ le prestaba la Escritura pública llenaban las 
condiciones del préstamo. No cabe otra interpretación ante 
un juicio recto y desapasionado. 

No me ruborizo en asegurar que nunca he depositado fon- 
dos míos ni ajenos en el "Banco Boliviano," ni he tenido con eso 
establecimiento arreglo ni transacción de ningún género ; y que 
la Escritura de préstamo que íntegramente he publicado, és la 
primera y única cuenta que se me ha abierto en sus libros. In- 
terpelo al Sr. Claro, actual Director Gerente del Banco, y al Sr. 
Don Ensebio Lillo, que lo promovió é instaló, para que, bajo su 
palabra de honor, testifiquen sobre este hecho ó lo desmientan 
si carece de verdad, conformándome con su testimonio cual- 
quiera que sea el sentido en que lo den. 

Demostrado como está el modo y manera con que el "Banco 
Boliviano" pagó los 50,000 pesos^ tócame explicar el orijen de la« 
pr-endas que á dicho establecimiento sirvieron de garantía y que 
tanto parecen alarmar al señor Corral. 

Es notorio en Bolivia que desde el año 43 he sido empleado 
público y que desde el 49 he figurado en las altas escalas de 
Jos primeros funcionarios de la República. Con tal motivo y con 
una vida constantemente arreglada, no es estraño que hubiese 
podido acumular algunas alhajas y prendas de ornato para mi 
casa, aeregándolas al patrimonio de mi Esposa, cuyos padres 
han tenido una fortuna conocida y honradamente adquirida en 
negocios ' mercantiles en la República Arjentina, durante su emi- 
gración por la colosal luchu de la Independencia Sud-Ameri- 
cana, y en Bolivia después de la inmortal jornada de Ayacucho, 
que les permitió restituirse al Alto-Perú ; esas prendas y ese pa- 
trimonio, arrebatados de las manos de mis hijos, han sido la 
seguridad del préstamo y el puerto de salvamento para ellos y 
su madre. 

¿Cómo he podidOj pues, locujyietaiine con el sudor del pueblo? 
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¿Donde se rennió el pueblo boliviano en masa para pedir qne 
á mi familia se le arrebate su patrimonio? 

Prefiero callar ante aquella frase tan nauseabunda y ante 
esta hipérbole tan absurda, bastándome el haber demostrado 
palaiariamente el ningún fundamento de las acusaciones que se 
me han prodigado. 

Pero mientras tanto ¿ha habido justicia para mi y mi fami- 
lia? — Que hablen los hechos... 

Cuando por orden del Jeneral Pérez y la tolerancia del Dr. 
Frias, se aprisionó á mi Esposa é. hijos desde el primer dia de 
la revolución, en que ambos aparecieron como autoridades de 
La Paz, se alegó por causal el recelo que aquel tenia de que 
mi familia pudiera propender li una reacción en las fuerzas su- 
blevadas; cuando á los pocos días se organiza el Gobierno revo- 
lucionario que ratificó la prisión de mi familia, ae buscó el es- 
pecioso pretexto de que no era mas que una represalia, porque 
sr. decia qu^ yo'habia tomado igual medida con la Esposa é hijos 
del Coronel Morales, y que las conducíamos presas á la cabeza 
del Ejército; cuando se comprobó la completa falsedad de esta 
superchería, se dijo á mi familia que su prisión era por libertarla 
del furor del pueblo que se manifestaba irritado contra ella; y 
cuando desaparecieron todas las causas simuladas, se recurrió 
al mas infame de los medios — al de imputarme despilfarros ,y der- 
roches délos dineros fiscales con que habia repletado mis arcas, 
según dice el señor Corral, convirtiendo á Bolivia en una verda- 
dera mercancia de especulación y al Tesoro en taller de logrería. 
.Y todo esto ¿con qué fin? 

Ya lo he patentizado: con el de colocar á mi familia en la 
terrible alternativa, ó de permanecer indefinidamente en la mas 
cruel y rigurosa prisión, sin seguridad de sus vidas; ó de sacri- 
ficar su patrimonio para proporcionar cincuenta "mil pesos en 
rescate de su libertad personal. \No verificado ese rescate ¿cuál 
hubiera sido la suerte de mi familia tan atrozmente perseguida? 
'—Dios y el señor Corral lo saben.* 

¿Y en qué circunstancias sucedía esto? 

Después del completo triunfo de la Hevolucion que procla- 
maba todo jénero de garantías — la libertad individual; la seguri- 
' dad personal, el respeto íí la propiedad. la abolición do los em-" 
préstitos forzosos, la proscripción de la violencia y del abnso de 
la fuerza, la fusión Oe los partidos políticos^ el olvido de lo pasa- 
do, la igualdad ante la ley, la fraternidad entre vencGi^ores y 
vencidos; en una palabra, Cuando se inauguraba pafe Bolivia " 
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una nueva era ele prosperidad y bienandanza prácticas, según lo 
aseguraban los 'documentos oficiales del Gobierno y lo repetían 
las prensas de la República, aunque los hechos con su irresistible 
lójica venian á desmentir tan lisonjeras protestas. 

Con tales antecedentes, me resigno al imparcial fallo de mis 
compatriotas y de cuantos leyeren esta exposición franca, leal y 
apoyada en documentos auténticos. 

Que por lo que respecta al ánimo prevenidcT del señor Cor- 
ral, me es indiferente que la aprecie como guste: si quiere per- 
suadirse de la verdad y hacerme justicia, sea; mas, si le place 
continuar calumniándome, hágalo, también: el tiempo pondrá en" 
relieve á ambos y la historia contemporánea juzgará á los actores 
de ayer y de hoy. Por ahora, me basta la plena tranquilida^d de 
íni conciencia; pues ni simúlala ruina de mi familia, que es efec- 
tiva; ni puedo ostentar una fortuna, de que carezco. 

Habiendo terminado mi contestación á la Memoria del se- 
ñor Corral en la parte que afecta á mi personal delicadeza y fun- 
ciones oficiales, creo oportuno aprovechar de esta ocasión para 
satisfacer á la opinión p(ibÜca respecto á uno que otra cargo apa- 
rentemente fundadOj^que se me ha hecho, por la prensa revolu- 
cionaria y relativamente á las denuncias clandestinas en que al- 
gunas Municipalidades han basado mi juzgamiento, en uso de; 
la célebre investidura de "Jurado Nacional" que les confirió el 
Gobierno principista de 15 de Enero. ' ' 

Comenzaré por el cargo mas notable, por la acusación per- 
manente, por el caballo de batalla en que los ciegos instrumen- 
tos del Dr. Corral han retozado en las prensa» de Boliyia, ata- 
cándome con furor que rayaba $n frenesí, á su salvo, con impu-. 
nidad, disfrazados con el anónimo, garantidos por el poder,. apo- 
yados en el odio político de los partidos y explotando los ultra- 
jes á mi persona como un medio de lecomeAdarse ante el nuevo 
orden de cosas y como el mejor recurso, aunque ya muy gastado j- 
de obteáer un empleo á sueldo, que era el nn único que se pro- 
ponían como buenos patriotas — mis derroches de fondos fiscales. 

Bien está. . ¿Cuáles son las pruebas? ¿Dónde existen los do- 
cun^entós ó la constancia, al menos, del agiotaje oficial, 4e las lo- 
grerías y <Íe los derroches de que hablan el Dr, Corral y sus escri- 
tores?— No se han exhibido hasta hoy, no. los rejistra la pr^uea^ 
no ápáteceii en las oficinas de hacienda, ni se han presentí^io 
ajite los titulados "Jurados Nacionales", jiimenos ante Ja Asam- 
blea que era d único poder competente para reaidenciqjr al que fué 
Ministro de Eáado' 
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Mientras tanto, una sola denuncia que reviste cierta aparien- 
cia de formal, es la que se me habia hecho ante el "Jurado Nacio- 
nal" de Potosí, atribuyéndome el delito de complicidad en la 
sustracción de quinientos y tantos marcos de plata pina del 
Banco de Rescates de dicha ciudad; y ¿cuál ha sido el fallo? 
Hé aquí el Veredicto integro. 
**En el juicio criminal seguido contra Mariano Melgarejo 
"y Mariano Donato Muñoz por el delito de sustracción de pas- 
"tas de plata del Banco de Rescates de esta Ciudad, el Jurado 
"Nacional ha dictado el siguiente Teredicto." 

"Considerando: 1^. que está plenamente probado el hecho 
"de la sustracción de 565 marcos 7 onzas de plata pina, según 
"consta en una, partida del libro diario del Banco Nacional de 
"Rescates, folio 163 .de 20 de Diciembre de 1871 : 2°. que la 
"exactitud de esta partida está comprobada con la declaración del 
"ex-administrador del Banco D. Eujenio Hochkofler: 3^. que se 
ha invertido el total» de dichos marcos de plata en la cónstruc- . 
"cion de una bajilla para el uso particular de Mariano Melgare- 
jo: 4^. que según la declaración del mismo testigo consta que 
la orden de sustracción de dichos marcos fué espedida por Ma- 
riano Melgarejo, abusando de la autoridad qne ejercia como 
Presidente de la República: Sor. Que según las declaraciones de 
los testigos Hochkofler y Azero, la remisión de dicha plata se 
hizo juntamente con tres. sellos con los motes siguientes: uno 
"Mariano Melgarejo" y dos "Juana Sánchez": 6^. que de la de- 
"claracion de Don Eujenio Hohkofler resulta que este fué en- 
cargado directamente por Mariano Melgarejo, para hacer cons- 
truir la bajUa y remitirla á La Paz, donde se encontraba éste: 
7*^. que no existe en el espediente prueba bastante para decla- 
rar la culpabilidad del coacusado Mariano Donato Muñoz, pro- 
"nuncia el siguiente veredicto: 1^. declara directamente res- 
"ponsable del delito acusjido, á Mariano Melgarejo: 2°. que no 
"hay prueba bastante para declarar la culpabilidad de Mariano Do- 
"nato Muñoz" 

"Jfferiherto Gutiérrez — Presidente. — Manuel María Llano — 
Crisólogo Porcel — Antonio Nava — Pedro Ferusquí — Eduardo Her- 
nández — Mariano Morales — Toribió Cortéz — Tomás Jiménez — José 
"Manuel Vasquez — Secretario. — Está conforme — Vasquez — Secre- 
"tario." 

¿Puede desearse una justificación más completa? 
Y ténganse en cuenta dos eirounstancias notables: la. que 
poi* Diciembre del 67, á que se refiere el hecho, yo no despacha- 
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ba ni accidentalmetite el Ministerio de H^-cienda, sino el I>i\ Ma- 
nuel de la Lastra; y que por tanto ninguna injerencia, tenia ni 
podia tener en el Banco de Rescates, lo que me pone á cubierto 
aun de la mas leve responsabilidad; y si aparezco en el Veredicto 
como coacusado, esto no prueba otra cosa que el sistemático pro- 
pósito de complicarme hasta em hechos de todo punto ajenos á 
las funciones peculiares del Ministerio de Gobierno, Justicia y 
Eslaciones Exteriores que corria á mi ctrgo; 2a. que durante 
el juicio de esta denuncia, promovida, tramitada y fallada en 
mi ausencia, sin conocimiento mió, sin mi defensa propia ni age- 
na, y cuando mis denunciantes y los mismos Jurados tenian á 
su disposición los libros y documentos de los Ministerios y de 
todas las oficinas fiscales, mis detractores han debido esforzarse 
en comprobar éstas y otras sindicaciones de qne he sido víctima 
cómoda, sin haber podido, empero, conseguirlo, porque la verdad 
y \^ justicia están siempre á mayor altara que la falsedad y la 
calumnia. 

Con motivo de este asunto, es de mi deber declarar que he 
bido varias veces al Jeneral Melgarejo ordenar que el señor Las- 
tra, Ministro de 'Hacienda, mande abonar el importé de la plata 
pifia, cargándole á sus sueldos. El señor Lastra puede testificarlo. 

Acuñación del- feble. Lejos de tener parte en su emisión, 
consta por documentóos oficiales auténticos que, cuando de mi 
dependió,, la prohibí, disponiendo por decreto de 12 de Noviem- 
bre de 1866, que solo se acuñaran "bolivianos" en conformidad á 
la ley de 29 de 'Junio de 1863, como lo manifesté á la Asamblea 
del 68, en la pajina 7 de mi Memoria en los términos siguientes. 

"Graves embarazos ofrecía en nuestras transacciones, el va- 
"lor nominal de las medallas conocidas por "Pesos Melgarejos" 
"que por Enero del 66 mandó emitir á la circulación el señor Dr. 
*'Jorge Oblitas que, á la sazón, desempeñaba en Potosí la Jefa- 
*'tura Superior Jeneral del Sud, como Ministro de Hacienda en 
"comisión. Por*supremo Decreto de 12 de Jíoviembre del mismo 
"año, quedaron reducidos á su valor inti'ínseco de sesenta centa- 
"vos de "boliviano", habiéndose mandado suspender su acuña- 
"cion por orden suprema de 3 de Junio del citado año, expedida 
"por la Secretaria Jeneral". 

Para mayor compi^obante trascribiré el Veredicto especial 
pronunciado en Potosí, donde existe la Casa Nacional de Mone- 
da, donde residen sus empleados y donde naturalmente abundan 
"ios testigos sabedores del hecho en cuestión. 

"En el juicio criminal seguido contra Jorje Oblitas por ha- 
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"ber ordenado la acuñacioa de la moneda "Melgarejo," se ha 
"pronunciado el siguiente veredicto, hoy 9 de Junio de 1871." 

"El Jurado Nacional, considerando: 1. ® que por el do- 
"cumento faténtico de foja 1. ^ consta de un modo evidente 
"que q1 acusado Jorje Oblitas ha espedido orden en sü calidad 
"de Jefe Superior Jeneralde los Departamentos del Sud, adulte- 
"rando la moneda Nacional, rebajando su ley, su peso y variando 
"su cuñoí 2. ^ que segufn el mismo documento ha sustituido con 
"leyendas y motes humillantes á losquecontonia la moneda Na- 
"cional: 3. ^ que ha hecho gravar el busto de Mariano Melga- 
"rejo en una de las superficies de la moneda: 4. ^ que esta adul- 
"teracion ha falseado la fé pública, poniendo en conflicto el crédi- 
"to de Bolivia: 5. ® que la emisión de dicha moneda ha causa- 
•'do graves trastornos y pérdidas á los tenedores.' 6. ® que sien- 
'•do atribución privativa del Cuerpo Lejislativo alterar la ley ó 
"las condiciones de la moneda nacional, no pueden el Poder E- 
"jecutivo ni sus ájente», dictar medida alguna que altere su ley, 
"peso ó condiciones; 7. ^ que según el documento de foja 1. ^ el 
"acusado Jorje Oblitas aparece directamente responsable de di- 
"cha adulteración monetaria: 8.^ que por el mismo documen- 
"to consta que la moneda "Melgarejo" la hizo emitir el espresado 
"Oblitas en calidad de moneda nacionali 9. ^ que según el mis- 
"mo certificado de foja 1. ^^no se ha dictado resolución Suprema 
"alguna relativa á la adulteración de moneda en el afío 6,5 : 10. ^ 
"que según las declaraciones de los testigos José María Gómez 
"y Fortunato Eguivar consta que desde el 5 de Setiembre de 
"1866, se emitió yá moneda falsa de la misma ley y del mismo 
"peso que la que ordenó el acusado Jorje Oblitas en 14 de 
"Diciembre del mismo año, en piezas llamadas tomines y tostó - 
"nes con la siguiente inscripción en el anverso. — " A los paci- 
"ficadores de Bolivia -Muñoz -Melgarejo" — donde están escul- . 
"pidos sus rostros; y en el reverso — "Cantería de Potosí, Setiem- 
"bre 5 de 1865." — "Al valor y al talento;" ha acordado el siguien- 
"te veredicto." 

"1^ ^ que el delito se halla plenamente comprobado: 2. ^ 
"que el acusado Jorje Oblitas es delincuente de la falsificación ' 
"monetaria de 603,063 Melgarejos 30 centavos: 3.® que tam- 
"bien sé halla comprobada la falsificación que tuvo lugar desde 
"5 de Setiembre hasta el 14 de Diciembre de 1865: 4. ^. que no 
"se han designado ante el Jurado Nacional al autor ó autores 
"de ^esta última falsificación." 

'^Eeriberto Outierrez—FresidGJite. — Manuel María Llano- Orí- 
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"áólogo Porcel-^Anfonio Nava — Pedro Perusgui — Eduardo Her- 
''nandez — Mariano Morales — To7Íbio Cortés— Tomás Jimeniez. Lu- 
''ciaiio Teüez- Secretario. — Está conforme- 2 e/Zez- Secretario." 

Respecto al punto 4. ® es bien estraílo que el Jurado de 
Potosí no liaya podido exclarecer nada, cuando en los archivos de 
la Gasa de Moneda deben ecsistir los comprobantes ó la orden 
en cuya virtud se emitieron los tostones de dos bustos^ 

Todo lo que yo sé con relación á los tomines es lo siguiente, 
Pespues del triunfo de Ja "Cantería," una comisión de emplea- 
dos presentó al Jeneral Melgarejo una snma como de quinien- 
tos pesos en esos tomines, para que obsequiara á la **I)i visión 
Pacificadoi'a del Sud" en nombre de aquellos y como un testimo- 
nio de gratitud del pueblo de Potosí. Al propio tiempo distri - 
buyo la comisión unos pequeños cartuchos con esos mismos tomi* 
lies, á los principales empleados de la Secretaria Jeneral y. de \\ 
División. 

Desde muy atrás ecsiste en Potosí la costumbre, diré, de acu- 
ciar ciertas medallas monetarias que se destinan á solemnizar al- 
gunos dias clásicos, á perpetuar algunos acontecimientos nota- 
bles ó á conmemorar sucesos cívicos ó militares; partiendo de 
es© antecedente no era de estrañar que el combate de la **Cante- 
ría" hubiera podido celebrarse también con la acuñación de esos 
tomines, que no estaban por cierto destinados á tener, en ningún 
caso, un curso forzoso en las transacciones particulares y que se ' 
estimaban solo como una novedad, según ha sucedido toda vez 
que se ha emitido esta clase de medallas especiales. 

Hasta ahí conozco el origen de los tomines de dos bustos : 
lo demás debe averiguarse en la misma Casa de Moneda ó por 
medio de sus principales empleados. 

Son demasiado notorios mis esfuei'zos paiHi combatir la acu- 
ñación del feble, como es pública la cooperación que he presta- 
do al planteamiento de la maquinaria de amonedar á vapor. 
En comprobante, me bastará copiar aqui un párrafo de. mi Me- 
moría ala Asamblea del 70, y otro de mi nota oficial de 10 de 
Marzo del mismo año, referentes ambos á la época que desempe- 
ñé la Jefatura Superior Política del Sud, con el carácter de Mi- 
nistro de Estado en comisión. Dije én la Memoria. 

"El 28 de Diciembre inauguré en Potosí, representando al 
" Gobierno Supremo, la Maquinaria de amonedar á vapor, coa 
*'la cual se ha sustituido á la antigua que, desde la época eolo- 
"nial funcionaba en la Casa Nacional de Moneda, y que, dema- 
"ziado imperfecta ya, no llenaba las necesidades que debía Mi»- 
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"facer actualmente. El objeto principal que el Gobierno se propu- 
lso coa la implantación de esa Maquinaria, se llenó satisfaetó- 
^'riamente durante mi perrñanencia en el Sud. El 10 de Marzo 
'*del presente año, se dio principio á la acuñación dG'"bolivianoíi" 
"con la ley y peso que determina el Supremo Decreto de 12 de 
"Octubre de 1869, quedando abolida desde entonces y para aieni-> 
''pre, la emisión del/eWe queha abatido nuestro crédito en áO a- 
'üos que, con pequeños intervalos, ha sido-la única moneda na- 
"cional" 

Mi citada nota decía, en su parte esencial, lo que sigue. 

"Señor. Hoy se ha hecho la primera acuñación de "bolivi'a- 
"nos," conforme al nuevo "Sistema Monetario'' de 12 de Octubro 
último. "El resultado ha correspondido á las patr óticas miras del 
''Gobierno y deja satisfechas sus nobles aspiraciones." 

"Hemos realizado una de las mas grandes reformas que de 
"mandaba nuestro sistema económico y que imperids amenté exi - 
^'¡ia el crLídito nacional, abatido desde 1830, en que comenzó á 
"circular el fcMe^ cuya emisión queda, desde ho}^ para siemprf^ 

, No paró aqui la acción del anterior Gobierno sino que, con- 
vencidio como estaba de que los graves males causados por el fe- 
ble circulante no desaparecerían hasta que se verificara su abso- 
luta amortización, contrajo preferentemente sus cuidados á rea-, 
lizav su pronta conversión, como una medida complementaria de 
aquella; pues muy poco habría avanzado el pais con la reforma 
áo, la maquinaria de acuñación y con el mismo ^'Siaíema Moneta- 
rio'' Xjue estableció el Decreto de 12 de Octubre del 69, si coma 
una consecuencia precisa é indeclinable no se procedía desde lue-- 
!L{o tá cortar todos los gérmenes de abuso y falsificación privada, 
íi que daba lugar la circulación del feble oficial, si asi puede lla-= 
niarse. 

Eü ofeoto; habiéndose presentado jx>r el señor Clemente To- 
rretti una propuesta para verificar la conversión y amortizacioa 
del feble en sus diversos cuños desde 1830 hasta 1870, después 
de tramitarla debidamente y aun de haberse invitado íi naciona- 
les y extrangeros para el mismo objeto, llegó á aceptarla el Go-. 
bierno y dictó en consecuencia las disposiciones que facilitaran 
su inmediata realización. Sucesos independientes de su volun- 
tad la inteiTumpieron; pero no por eso dejó de caberle la gloritv 
(le la iniciativa y la honra de haberla procuraíílo en la escala • y 
extensión que demandaban los intereses del comercio, así comt> 
el crédito y buen nombre del pais. 
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SdIo de ese modo'puede garantirse la completa desapariciou 
del feble salido de los volantes de Potosí y de Li clandestina emi- 
sión del falsificado dentro y fuera de Bolivia, como lo expresé en 
mi Memoria á la Asamblea del 68. 

Al menos esa es mi opinión particular y la de otras perso- 
na3 mas compebeafces que yo en la materia. Cualesquiera otras 
medidas que no importen la pronta y completa extinción del fe- 
ble, no harán otra cosa que remediar el mal á medias y prolon- 
gar sin motivo sus funestos efectos, como va á suceder con la 
impremeditada ley d^ la Asamblea de Sucre, relativa a/ timbre y 
gráJUa dd feble: operación que sobre ser gravosa para el fisco y los 
tenedores, será ineficaz para evitar la falsificación é irrealizable 
en su mayor parte, como se cree generalmente por muchas razo- 
nes que no es del caso espresar aquí, por ser extrañas al objet > 
que tengo en escribir estas líneas. 

Venta del territorio nacional al Éraúl. He aquí el origen de lo-* 
das las recriminaciones que el espíritu de partido ha lanzado 
conti'a mi; el antecedente de la oposición sistemática al anterior 
Gobierno; la causa eficiente de las resistencias políticas; la ba^e 
de las diversas conspiraciones; la mina en boya que han explota- 
do nacionales y extrangeros; el argumento obligado para la gue- 
rra desleal y sin tregua de mis antagonistas; en ünti palabra, el 
fómes que ha excitado la envidia y los celos de mis émulps per- 
sonales y su constante animadversión. 

Entre tanto ¿donde están las pruebas ó siquiera los indi- 
cios? — En la cabeza, no en el corazón de mis detractores; en sus 
cálculos políticos, no en sus convicciones individuales. 

. Veamos en lo que paró la densa polvareda levantada sobre 
tan nefando crimen y cual fué el último resultado de la espanto- 
sa grita con que los titulados defensores de ía integridad nacio- 
nal, atronaron los aires, estigmatizando á los Signatarios del 
TjL'atado de Bolivia con el Brasil. 

''En el juicio criminal seguido contra Mariano Melgarejo 
^"y Mariano Donato Muñoz por desmembramiento del territo- 
'rio patrio, so ha dictado el siguiente veredicto hoy 11 de Junio 
''de J871/' 

"El Jurado Nacional, considerando 1. ® que no se ha pro^ 
bado el hecho de la venta del territorio Nacional en los trata- 
"dos de limites ajustados por Mariano Melgarejo y Mariano Do- 
nato Muñoz con el Imperio del Brasil: ?. ® que se halla justi- 
"ficado con las declaraciones de tos testig^os Ildefonso Lagrava 
"y Satux'oino Erquicia quo laa condecoraciones monárquicas se 
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^'obsequiaron á los acusados Mariano Melgarejo y Míirlano Da- 
"nato Muñoz, á consecuencia del referido tratado : 3. *^ que ha 
"retirado S. S. el Fiscal el primer punto de acusación en sum 
"conclusiones orales, limitando su requerimiento á la violencia 
"que ejercieron los acusados referidos, para obligará la Asam- 
"blea del 68 á la aprobación de los indicados tratados : 4. ^ qno 
"según las declaraciones de los testigos Ildefonso Lagrava y Sa - 
"turñino Erquicia consta de un modo evidente que los acusados 
"han. empleado todos los medios coactivos y violentos, para obli-. 
"gar á los diputados de esa Asamblea por medio del teiror y a- 
"menaza, á la aprobación de esos tratados, haciéndoles prever 
" 'peligros funestos en el caso de no acceder á las ecsijenciiip del 
"Ejecutivo: 5. ^ que según las declaraciones de los mismos testi- 
"gos aparece que los declarantes no tenían conciencia de la con- . 
"veuiencia ó inconveniencia del tratado y que lo aprobaron im- 
"f)elidos únicamente por la coacción mencionada: 6. ^ que de 
"parte de los acusados se emplearon todos los medios para' evi- 
"tar la discusión necesaria en objeto tan importante: 7.® qúo 
"hizo pública ostentación de la presión ejercida por los acusados 
"sobre los miembros déla referida Asamblea, doblándola guar- 
"dia del Palacio Lejislativo y poniendo solo una mitad á las 
"órdenes de su Presidente, haciendo. cargar sus armas al cuerpo 
"de rifleros en la plaza pública y habiéndose apersonado el acu- 
"sado Muñoz en la Silla de sesiones, dirijiendo amenazas y ejer- 
"ciendo violencias de hecho para reducir álos diputados disi- 
"dentes 8. ^ que los acusados destituyeron á todos los emplea- 
"dos que negaron su voto A la aprobación de los tratados, mejo- 
"rando en sus destinos á los que lo aprobaron : 9. ^ que no estih 
"probada la causa real y verdadera que motivó tan atentatoria 
'conducta de parto del Ejecutivo; pronuncia el siguiente veredic- 
"to: 1. "^ que no está probada la venta del desmemJyramiení^ que han 
'Iveclio los acusados Mariano Melgarejo y Mariano Donato . Munoz^ 
''de una parte del territoño Nacional en los tratados que újusíaron 
"con el Imperio del Brasil en 21 de Marzo de 1867: 2,^ declara 
"deUncuentes á los referidos Mariano Melgarejo y Mariano Do- 
"nato Muñoz por la presión violenta y atentatoria quf ejercie- 
"ron sobre los diputados de la Asamblea del 68, para obligarles 
"á la aprobación de dichos tratados." 

"fferibeiio Gutiérrez — Presidente.— JfaííweZ Maria Llano 
'* — Grisólogo — Porcel — Antonio Nam— -Pedro Perusqui - Eduardo 
*' Hernández — Mariano Morales- Toruno Cortés-^ Tomás Jiménez — 
'^Lúmno 2V//é2-Secretario — Está conforme- IWez íW:'?*ta¿rií>>' 
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siiiL vez dfcl precio de la venta resultan condecoraciones mo- 
nárquicas, posteriores al canje; en lugar del desmembramiento del 
territorio patrio aparece una violenta presión á los Diputados pa- 
ra que aprobaran el Tratado: ¿nada mas han deseubiertQ el ** Ju- 
rado Nacional" y el Fiscal de Potosí^? — ^Es bion poca cosa. 

Yo recordaré á tan perspicaces funcionarios, dos cosas mas 
que ellos las saben muy bien, pero que aparentan ignor^ir. 

1. ^ Que el General Melgarejo y el Ministro Muñoz no han 
sido los únicos ni tampoco los primeros que se han considerado 
honrados al aceptar esas eondecorac iones monm^quitías^ que han 
producido y siguen aun produciendo el insomnio y la pesadilla 
de algunos que se titulan republieanos y patriotas, sino que mu- 
chos años antes que ellos, el Gran Mariscal Santa-Cruz y los Mi- 
nistros Serrano y Olañeta se consideraron también muy honrados 
con las condecoraciones monárquicas que el Rey de los Franceses 
les acoriló después del canje de los Tratados que celebraron; y 
que no obstante sus ideas patrióticas y republicanas, que poseían 
sin duda en mas alto grado que muchos de nuestros prohombres 
de hoy, hacian ostentación de sus dictados y distintivos honorífi- 
cos, produciendo, como ahora, el mismo insomnio y pesadilla de 
sus menguados émulos. 

En cuanto á mí, estimaré siempre como un honor especial el 
público testimonio de consideración que merecí al Augusto Empe- 
i*ador del Brasil, cuando me confirió la "Gran Cruz de ia Orden 
DE LA. Rosa;" insignia con que solo ha condecorado, fuera de los 
Miembros de la Familia Imperial y de cuatro altos dignatarios 
del Imperio, á Mr. Drouyn de Eliuys, Ministro de Negocios Ex- 
tranjeros de Francia, y al Sr. Carlos Rogier, Presidente del Con- 
sejo y Ministro de Relaciones Exteriores de Bélgica* 

Cuantos de los diplomáticos de Bolivia, á falta de dictados 
y de condecoraciones nacionales ó extrangeras, han usado siquie- 
ra el título de Coroneles de guardia nacional, como quien dice ría- 
da entre dos platos; y sin embargo no se ha censurado su vanidad ; 
pero en el Mandatario y el Ministro caldos debe reputarse men- 
gua lo qu© en otros se estimó como un honor; paciencia! 

2, ^ Que la presión violenta y atentatoria que Melgarejo y 
Muñoz ejercieron sobre los Diputados de la Asamblea del 68, pa- 
ra obligarles. á la aprobación de dicho Tratado, no debió ser de- 
masiado contundente ni mortífera, puesto que ¿r^ce de ellos que- 
daron sanos y salvos, sin contusión ni heridas, apesar de haber 
tenido. el asombroso valor de negarle su voto al frente de la guar- 
dia doble, del cuerpo de Rifleros con sus armas cargadas y de lag 



— 48 — 

I 

amenazas y violencias de hecho del acusado Muñoz, según lo ase- 
gara el Jurado. ¡Que indomables é impertérritos campeones de- 
bieron ser esos trece Diputados ! ! Su denuedo debería comparar- 
se con la explocion de otras tantas ametralladoras ! ! 

¿Y cuííl da causa de ^anta intimidación j de suplicio tan a- 
troz? — El.Jurado dice; "que no está probada la caum real y verda- 
dera qiw motivó tan atentaloria conducta de parte del Ejecutivo" — 
¡Qué lástima I ' 

Continuando con este asunto, haré notar también que mien- 
tras mis meticulosos codelincuentes ó cómplices Lagrava y Erqui- 
cia. (Diputados del 68 y aprobadores del Tratado, á quienes se 
les dá el sencillo calificativo de lentigos) decian ante el Jurado de 
Potosí, ''que no tenian concie.yicia de la conveniencia ó inconveniencia 
del Tratado y que lo aprobaron impelidos únicamente ¡^^ l(í coacción 
wi6?icion(í(¿a;" otros Diputados, Dalence, Aillon, Gutiérrez (J. M.), 
Solis, Quiroga, Arce (P. Y.) y Valenzuela, con la firmeza de ca- 
rácter que inspiran la justicia y la verdad, han dado á luz en Co- 
chabamba, el 2 de Agosto último, un interesante- folleto bajo el 
modesto titulo de "Breve Exposición,". en la cual fundan su con- 
cienzudo voto de una manera concluyente y arrojan el guante á 
sus cobardes calumniadores con tanta dignidad como hidalguía, 
en estos términos, 

"Nos sentamos, dicen, en las cumies que nos cupo el honor 
*'de ocupar en la Asamblea, con las manos limpias y los oorazo- 
"nes llenos del patriotismo que debe animar al Diputado Na- 
"cional. El que sepa lo contrario, que lo diga en alia, voz, claro, sin 
^'reticencias, y&^que lo pruebe sin vacilar ....;. ///" 

Igual reto habia dirijido á mis detractores, el Honorable Sr. 
Callado, Encargado de Negocios del Brasil, en casa del Sr. Tomas 
FriaB donde se encontraban reunidos el Sr. Corral y otros indi- 
viduos notables de La Paz, adictos á la revolución, al escuchar 
ciertas solapadas frases con que se pretendía denigrar mi com- 
portamiento en ej ajuste del Tratado de 27 de Marzo, terminan- 
do con decirles: "si hay alguno que pruebe .ó manifieste, á lo me- 
ónos, un ligero indicio de que el Dr. 'Muñoz se dejó sobornar con 
"dádivas ó dinero en la negociación de ese Tratado, mas ven a- 
'joso para Boliuia que para el Brasil, pronto estoy á darle otro tan- 
to y en la misma especie" — ¿Cómo enmudecieron todos ellos? 

Pero lo raro no está en que impugnen ese Tratado los que . 
lo hayan examinado y estudiado la materia, sino en que la mayor 
parte de sus antagonistas lo ataquen sin haberlo leido siquiera, co- 
mo está de manifiesto en las polémicas entabladas por la prensa 
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y hasta en documentos oficiales, como sucede con el mismo Se- 
cretario Jeneral da la Rjvolucioa que, en su Memoria á la Asam- 
blea, le pide autorización para i^evisar el Tratado de 27 de Marzo 
de 18.67. Eaignil caso se eacaentra el Diputado Reyes Ortiz 
que ha presentado un proyecto ])roponiendo que se autorize al 
Ejecutivo para la reoixion de los Tratados con Cliile y con el Bra- 
sil; siendo así que pjr el articalo 28 de éste, sus estipulaciones 
que no se refieran á limite?, tíinlrán vigor solo por el espacio de 
seis años ó hasta doce meses después de la notificación de darlas 
por fenecidas, que higa u 1 1 «le las Partes; y por el siguiente ar- 
tículo del mismo, existe un finmal compromiso para revisarlo y 
reformarlo, como puede verse en su texto literal que dice asi: 

"Art. XXIX. Las áo< A'tas- Partes Contratantes se compro- 
y*meten á negociar antes de f'.<p'r r aquel plazo de seis anos, un nuevo 
^'Tratado con las aUeracione.< y ^h-ipost dones que la experiencia y los 
"intereses de los dos pai'^s hijieven necesariafi." 

Si hubieran leido este a» ti nilo y conservado en la memoria 
tan terminante estipulación ípie, en vez de mutuos derechos que 
podrían tal vez eludirse, est iblece recíprocos compromisos de 
fuerza obligatoria para amb is P.u*tes, no se habría notado la he- 
sitación que han mauifest 1 1 > \y.u\i solicitar la revisión aludida. 

Bien, pues; ahora qile M njilt^s y Corral tienen en sus manos 
la suerte de Bolivia; ahora quo ii:^aran á su servicio las mas en- 
cumbradas notabiUdades dol país, verdaderos pozos de ciencia en 
la administración, en las ñtiauzxs y en la política internacional, 
debemos prometernos q.ie el iiu r. > Tratado que llégu© á nego- 
ciarse con el Brasil, no solo sorá mas ventajoso que el de 27 de 
Marzo, sino que llenará todas his aspiraciones del patriotismo, 
tanto de la 'actual generación como de las venideras. Hago vo- 
tos porque así suceda y parque el Cielo me prolongue la vida pa- 
ra conocer á ese hábil Negociador que, mas afortunado que yó, 
pueda ceñir su ñ*ente con an¡i p^iiirnalda de rosas en lugar de la 
corona de espinas que la mala fé de unos y la negra envidia de 
otros, ha puesto sobre mi cabe/.n. 

El tiempo, que es el verdadero nivelador de los hombres yel 
supremo juez que con imparcialidad falla sobre sus acciones, re- 
relará mas tarde las miqainacionesé intrigas de que ha sido ob- 
jeto ese Tratado, que. al abrir las puertas oríentales de la Repú- 
blica y señalarle el c imino que mas rectamente le ha de condu? 
cir á su positiva prosperidad y engrandeciíniento, ha herido, á la 
Tez que los estrechos intereses del comercio extranjero de las fron- 
teras meridionales y occidenUdes de Bolivia, la quisquillosa sus* 
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Ceptibiliclad y miras r.pasionadas de los partidos políticos,- lastí- 
mando de recliJizo á hus Negociad orear. Por lo que á iní toca, 4e^ 
claro que en todo tiempo me honraré de haberlo ajut^tado, porque 
tengo la intima convicción de haber satisfecho con él las mas air- 
jentes y vitales exijencias de mi Patria, digan lo que quieran las 
injusticias contemporáneas. 

Oti o tanto aseguro con respecto al Tratado de límites que el 
Plenipotenjiario de BoÜvia D. Juan Ramón Mnñ )z Cribrera con- 
cluyó con Chile, y asumo, desde luego, caalquierji resjionsabili- 
dad que se pretendiera hacer pesar sobre él, por cumito, al jijüs- 
tarlo, se «íijetó á las instrucciones que le di como Sacretarío íe- 
neral de Estado y Ministro de Relaciones Exteri< res, según cons- 
ta de mi Memoria á la Asamblea Constituyente del 68. 

Considerar el vasto desierto de Ata cuma como r.u gran4a- 
go y dividirlo por mitad entre los dos pjiív^es, establuciendo cpnau- 
nidad de intereses en lá parte valiosa, que fué Iji manzana de la 
discordia por veinticuatro años, durante los cuales ninguno de loa 
contendientes sacó provecho grande ni peqn( ño de las liqúezas 
que encerraba, y que han comenzado á dividirse desde el Trata- 
do de 10 de Agosto de 1866; era el medio de transíiccjoñ mas rsir 
sonable y equitativo que aconsejaban sus relaciones fraternales 
y mas que todo, una política verdaderamente an.ei icnna. 
/. ¿Qiié cesión de territorio ó de intereses pudo haber de una 
ni de otra parte, cuando ambas fundaban sus derechos en. ante- 
¿eáentes y documentos á cual mas auténticos y fehacientes? , 

- ¿Qué ventaja reportó Bí)livia, en lo tocante á este negociado, 
de las legaciones confiadas á los SS. Ouiñcita, Aguirie, Benavep;- 
te. Frías, Salinas y Sautivniiez?. Notorio es que los tres últimoá 
HQ alcanzaron siquiera á discíutir el fondín de la cuestión, y algUr 
íio de ellos se retiró de S mtiago sin h.il)er obteníalo respuesta á 
líU demanda^ cuyo recibo se le acusó seis meses después y llego á 
^s manos cuando ya se encontraba en Cochabamba. 

Pero seria infructuoso «asentir hoy lu conveniencia y vBhtat 
|fU3 de esp Tratado, desdo que ha sido roto por la Ley de-14'dé 
Jl^osto ultimo, que declara usurpadora la administración del Qor 
i^eral Melgarejo y que B )livia ño acept;^ sus actos», esceptuaiiío 
áÚHmtmte f a cosa juzgada (eomf) el pleito sobre una casa qiie el 
CproLiel Morales ganó á la viuda de D. Sabas Ayala, que la cónaí- 

S6 e^n remate público proinovido por los acreedores particulares 
I aquel) y los actos á los que no p ede ap-icar»enulid,ad juridükk- 
menle^ppr los Tribunaks ordmirios^ que no son otros que Íqs actos 
de ámmüistracíon meramente interna, como, por ejemplo, lóis di- 
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versos contratos de particulares con el Estado ó sobre intereses 
fiscales, los e^menes escolares, los grados universitarios &, eje- 
cutados en perfecta conformidad á las leyes del caso, por cuya 
rázon no pueda recaer jurídicamente sobre ellos una nulidad apli- 
cada por los Tribunales ordinarios; mas no los actos internaciona- 
les, como Tratados, Convenciones y otros acuerdos diplomáticos, 
que nunca están ni pueden estar sujetos á los Tribunales ordi- 
narios. 

Tal és, al menos, la imparcial opinión que personas compe- 
tentes han formado al leer la citada ley, y el único sentido recto 
y genuino que se desprende de su tenor literal, corroborado por 
el constante empeño que muchos Diputados y gaceteros del Dr. 
Corral han manifestado por la cancelación del Tratado con Chile. 

Quiere decir que las cosas deben volver al estado que tenian 
antes ^del 10 de Febrero de 18G6, en que expedí el Decreto abro- 
gatorio de la desatinada Ley dé 5 de Junio de 1863, qucj votada 
por el Congreso Extraordinario de Oruro á pedimento del Sr. Ra- 
fael Bustillo, Ministro de Relaciones Exteriores del Gobierno de 
entonces, produjo el i:ompimiento diplomático entre Bolivia y Chi- 
le, colocando á ambos países en estado de inminente guerra; si- 
tuación que solo pudo desaparecer merce<J á mi citado Decreto y 
á los demás testimonios de sincera reconcihacioh y fraternalin- 
teres que consiguientemente dimos á su Gobierno en medio del 
conflicto que le creó la guerra con España. 

Mas, ya que la Asamblea y el Gabinete dé Sucre han vuelto á 
colocar á Bolivia en esar misma situación, toca á sus: hombres pú- 
blicos de hoy, sacar de ella las ventajas que yo, en mi Hmitacióu 
de ideas y futuras vistas, no concebí ñi pude obtener. Para eso 
ciaéñta afortunadamente con lín adalid invencible comoél Córo- 
.uel ; MoraleSy con un publicista guerrero como eIDr. Corral, con 
un diplomático aventajado y sagaz como "el autor di^ la ley úe 
gueira, con un acreditado financista como el señor Avelino-Ara- 
. mayo, qué ahora debe estar dispuesto, como lo estuvo enióuces, 
i proporcionar los recursos pecuniarios y los vapores de güexra 
blindados que ofreció para revindicar Méjüloñés^ jánma^e^i- 
jencia por su parte que una autorización paira negociar tín «bi- 
'pr&fcitó en. Europa. (*) ^ .^' : ;. .. ..^■. ., 



.^*) Qon ocasión de tsúes ofertas, este nuevo Law á la rústica cónireiitó 
con ^el : Wá3^0iiV^ví¥>^iímí^ .4e ft<|i|de^j^ mal -f^^s^^ii^M^ 
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Si como hombre público que intervine en las negocia cionea 
preliminares y en la ratificación del tratado definitivo de limite& 
con Chile, que concluyó el señor Muñoz Cabrera, pudiera consi- 
derar afectado mi amor propio por el nuevo y grave aspecto que 
toma esta cuestión; como boliviano debo congratularme poreUo, 
tanto porque la diplomacia boliviana de hoy tratará el asunta 
con mas acierto que los Negociadores de 1866, como también 
porque, en vez de transacción sobre la línea divisoria y de comu- 
nidad de intereses sobre la parte disputada — única cosa que 
conseguimos entonces — los Estadistas del actual Gobierno de 
Solivia podrán obtener ahora la prolongación de esa linea hasta 
el punto que les señale su patriotismo y alcance su poder . •. . . 

Esperemos. 

El tiempo hará ver de cuya paijte ha estado el verdadero y 
bien entendido interés nacional en esta materia, y si con una plu^ 
mada pueden rectificarse límites y ganarse territorios, como cree el 
señor Corral haber salvado los derechos de Bolivia á la zona 
comprendida entre el Bermejo y el Paraguay hasta su conñuen- 
cia, sin mas que una simple nota pasada á uno de los Represen- 
tantes de los Gobiernos signatarios de la tripla Alianza Oriental 

préatito, que subia á dos millones de libras esterlinas. 

Acostumbrado el señor Aramayo á éste género de especulaciones, se 
cree con dwecho á medir, por su propia estatura, á los demás hombres, 
como pretende hacerlo con el personal del Gabinete de Diciembre, cuyas 
irUenciones prejuzga al informar, como Diputado, sobre el ''Empréstito 
Church"; dice: — "Triste habría sido para la Kepública, que Melgarejo y 
"los suyos hubiesen hecho una partija criminal del 17 por ciento, es de- 
*'cir, de mas de un millón de pesos fuertes, que débier(m recibir j á protesto 
' 'de amortizar la deuda interior flotante .... " — ¿Puede haber mayor injus- 
ticia que la de recriminar por un supuesto delito? 

En esto de prejuzgar mal del prójimo, no conocen límite las pasiones 
«políticas; como si fuera mas difícil ser bueno que malo. 

Calumnias análogas á las de Aramayo, me hizo la prensa d^ esta ciu- 
dad, oposicionista al Gobierno anterior, por los años 67 y 69. Dando por 
realizado el "Empréstito Riviére", me atribuyó un lucro personal de al- 
gunos millones; y suponiendo que, en mi carácter de Ájente Diplomáti- 
co de Bolivia, hubiese dado un banquete oficial en Chile, aseguró que en 
mis cuentas cargué por él, un gasto de cuarenta mil pesos fuertes. 

Al volver por mi honra un amigo mió, preguntó en un comunicado: 
¿cuanto habrá aprovechado el Dr. Muñoz, ahora que el "Empréstito Ri-. 
viere" ha fracasado por los motivos que él expresa en su folleto oficial?— ^ 
Ignoro la contestación. 

A mi turno agrego: desde que no di ningún banquete én Chile ¿cómo 
pude presentar esa cuenta de gastos? ¿dónde exista el comprobajite {)übU- 
oo ó privado? — En la malignidad de mis hipócritas detractores, á quienes 
desafio á que prueben esto ú otrps hechos indignos con que se han pro- 
puesto difamarme. «^ 
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de 1865, desentendiéndose pot completo de cuanto sobre el par- 
ticular se hizo en la pasada administración. ' 

Consolidación de los terrenos de comunidad. El Supremo De- 
creto que expedí en 20 de Marzo de 1866, espresamente declaró 
propietarios con dominio pleno á los indtjenas que poseían terrenos 
dd Estado, mediante el abono de veinticinco á cien pesos, según 
la efitencion ó calidad del terreno que poseyesen. 

Ese Decreto fué para IOS indijen as la medida mas benéfica 
y salvadora de sus derechos, que pudo dictarse. ^Mientras tanto, 
el espíritu de partido me ha presentado como al autor del des- 
pojo dd las comunidades, cuando yo fiú|cabalmente el primer 
Ministro que las amparó y el primero tíKbien que se resolvió á 
declararlas propiedad consolidable de los indijenas, como ne se ha- 
bla atrevido á hacerlo ningún otro Ministro antes que yo. 

No se quiera, pues, confundir maliciosamente ese Decreto 
de 20 de Marzo del 66, con la Ley de 28 de Setiembre de 1868, 
dictada por la Asamblea Constituyente reunida en La Paz, dos 
aíios y medio después que yo habia expedido aquel. 

Me ocuparé por partes. Y como muchas personas no cono- 
cerón tal vez ninguna de esas medidas ó si las han leido antes, 
no podrán recordar su tenor, por cuya razón se convierten las 
mas veces en eco de ajenas prevenciones y odios, sin tener con- 
ciencia de lo que dicen, quiero trascribir literalmente mi Decreto. 
"Considerando:" 

"Que la actual crisis financial de la Bepública demanda con 
"urjencia un remedio eficaz para restablecer la marcha normal 
"de la administración pública :" 

"Que la imposición de los empréstitos forzados, ejerce una 
"maléfica influencia y produce perniciosas alarmas en el comer- 
"cio é industria de los ciudadanos, demasiado perjudicados ya 
"por las exacciones de los facciosos;" 

"Que entre los diversos arbitrios económicos excojitados, 
"merece preferencia el menos depresivo y, si es poail^, el mas 
"beneficioso á los mismos contribuyentes;*' 

"Que el proyecto de la subasta libre de los terrenos de. cc^ 
"munidad, adolece de graves inconvenientes sociales y entraña 
"incalificable injusticia;" 

"Que privar á los indíjenas del dominio útil ó del usufruc- 
"to perpetuo, de que han gozado desde la época de los conqnis-f 
"tadores, seria atentar sobre un derecho adquiridp y reconocido 
"en todos tiempos, é importaría degradarlos, reduciéndolos á la 
"abyección y á la servidumbre, esponiendo la nación á desa»-^ 
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stres de grave trascendencia social 7, á la larga, causando el pan^ 
''piensíno en esa^ clase que por su estado de atrazo, meriece la 
**^roteccion d^l Gobierno/" 

^*Que no pudiendo desconocerse el derecho de los indijenas 
"en el dominio útil de esos tenrenos, resulla que es imposible la 
"enajenación déla nuda propiedad, absolut imeute estéril;" 

' "Que en tal caso es eminentemente política, económica y so- 
"cial la consolidación del pleno dominio de los indijenas comu- 
**neros en dichos terrenos;" 
Decreto: 

"Aiticulo 1*^. Dedárase propietarios condominio, pleno, á 
^los indijenas que poflb los terrenos del Estado, debiendo ser- 
'Srir de base á ese derecho, la actual distribución establecida 
"éiitré eUos." " , 

"2^. Cada indíjena de losespiesados deberá obtener del Go- 
"bierno Supi*emo el título de su propiedad particular, previo 
"á)c>Óno de una cantidad que no bajará de veinte y cinco pesos 
"ni pasará de ciento, según la estension y calidad del terreno 
"que posea, conforme á la apreciación que hagan los respectivos 
"comisionados que el Gobierno Supremo nombrará." 

/"'áf*. Si existiere cuestión pendiente acerca de los mencio- 
"nados terrenos entre dos ó mas indijenas, cualquiera de íd'Ios 
"abonará la cuota señalada, exijiendo una constancia. Termina- 
"do el litijio por sentencia ejecutoriada, obtendrá el victorioso el 
"titulo de propiedad, acompañando la constancia si él hizo el 
"pago, ó su endoso en ella, como prueba de haber satisfecho 4 su 
"colitigante la cuota anticipada.'^ ^ 

"4!°. Si el litijio fuese con otro propietario sobre terrenos 
"de comunidad, el litigante no indijeaa anticipará la cuota hasta 
"la decisión del juicio. Encaso de seir favorable la senteiicia á 
"la comunidad, devolverá ésta al propietario particular la suma 
"anticipada, sin cuya constancia no se le espedirá el titulo de 
/^rapiédad." ' ' ^ ■' ' : 

"5^. Él indíjena que dentro de sesenta dias, después de no- 
•'tificado, no recabare el espresadp título, será privado del bepe- 
"jició, y el ieirénó se enaienatá en ptiblicasubasta, previa tasa- 

"ClOB. ' V . 

*% ? Qp.^á.?-!^ obligados los Curas, Sub-Prefectos y Correjí- 
."dóres i jáopet ' inniédiátaménte en conocimiento d^ la]^ bómuni - 
^^^"^-"'^mééMp^ pcñr tódos tes- medios que tengan á 
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_ V _ ■ ■ . . . 

'^(íOuap^encler, en sn propio idioma, las ventajas posittvfíaF 3^' ét Bé* 
"neficio que reportarán por consecuencia de est i iriedidá proÜefe- 
**tora de sus intereses y de los de sus hijos y demás desee ndieiiteií,'* 

"7. ® Los indijenas que obtengan el título de propiedad, 
"para enajenar su terreno, darán conocimiento á la autoridad de 
*la Provincia y al Gobierno Supremo, pena de nulidad," 

"8. ^ Este decreto no abroga, ni altera en mnuera alguna 
"las leyes y demás disposiciones fiscales, relativas á la sucesión 
"y al cobro de la contribución indi jenal, que continuurá rebaú- 
"dándose en adelante, en la misma forma y proporción qué ttas- 
**ta aquí, mientras se sisteme de un modo económico el actual es- 
piado vicioso de las contribuciones." 

"Comuniqúese y pubMqu«se." 
/ "Uíido en la Sila df^mi despicha en lamuv Ihisfre v Defe)- 
*/dáda Ciudad de l.i Piz d- A /aMicli ^ \ 20 do Muzo de 186^^." 
"(Firmido)— üfi/'¿a/íí> M'IgtrtiJj.-^^JX jfrend ilo) — Mariano Do- 
*'naío Mu^oz." 

¿Dónde está el despojo? ¿C.iál es la inju-íticia. que. ^e me 
atribuye con respecto á los indijenas com meros? ¿Ño está dijíj 
bien patente el apoyo que presté á sus derechos, recoaociáadoíos 
clara.y terminantemente? 

Consecuente con tal propósito mi honorable Gíleofa el ieñox 
Ángel Remigio EevoUo, dictó varias medidas de juí5H(ua y taicÍQu 
en favor de los indijenas, cuando estuvo encarg ido del Míuisterio 
de Hacienda, con cuyo motivo dijo en Su Memoria á la Asamblea 
del 68, lo siguiente. 

**Hacienda." . 

"Entre las varias disposiciones del Gobierno, durante la 
"acumulación de todos los ramos, contraje mis esfuerzíKS á reme- 
"díar los males que con motivo da la venta de I03 terrenos del 
"Estado sufría la Hacienda Pública en sus intereses y los indSje- 
"ñas en sus derechos, consagrándome á girantir unos y ofcrps 
"contra los fraudes de parte de los Comisionados, queennialá 
"hora hablan sido elejidos." 

"Conocidos por la notoriedad los abis"»s escandalosoá (Je, 
*lps vendedores de tierras fiscales, el CJoliifiino .5;o, h ibria coiri-* 
'plicado en olios si no hubiera decretado la uuiilil do. las veh- 
*^tás que . se hablan efectuado con lesión énormísimí contra ja 
*^Háciendfi. Nacional, como lo habia hecho por la Supi*em;i órdép 
**d(9 9 de Julio, que declara nulas esas ventas lesionarías." 

"Puestos en yia de justicia los esplotadores de lá ig'noirifÉn' 
*^6iá y de la sencilíez de los que llamamos "indijenas", i^eurrie 
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"ron en sn avidez al medio de obligarlos á la venia primada de 
'*8as terrenos consolidados, con sujestiones inicuas y al precio de 
•*8U capricho, reduciéndolos de este modo de propietarios que ha- 
*^ian sido por la filantropía del Gobierno, á lo condición de co- 
*1onos sirvientes. Para evitar tan grave m il, el Gobierno tomó 
"bajo su protección al indio desvalido, y dispuso que su propie- 
"dad consolidada no pudiese enajenar,- arrendar ni hipotecar, ni 
reatar por ningún contrato, sino en pública subasta, previa 
prueba de necesidad y utilidad, ante el Prefecto del Departa- 
amento respectivo." 

"Firme el Gobierno ^n el propósito de vijilar por la lejítima 
"enajenación de la propiedad territorial del Eafcidi), y con cono- 
"cimiento de que algunos Sub-Prefectos y los Agrirnt3nsores se 
"eonstituian licitadores en el rem ite de las tierras de su Provin- 
**cia aquellos, y éstos de las que median y valoraban^ incurrieado 
"asi en una especie de prevaricación, dictó la Suprema Circular 
"de 13 de Julio de 1867/' 

"La opinión pública revelaba que en el Departamonto de 
"Cochabamba, se hacían las ventas de terrenos del m o lo m is ile- 
"jítimo, ante las lágrimas del desgraciado in lio, hibi>n lose crea- 
ndo con este motivo en aqiel Departimento, nai Cjinisiones- 
"pecial, encargada de examinar los espedientes de ventas, con 
"las instrucciones conducentes á esclarecer la legalidad ó llega- 
"Udad de ellas." 

Las medidas á que alude, son estas. 
"Miíiisterio de Hacienda — Villa de Loayza, á 9 de Julio de 1867." 
^•Circular." 

"A S. G. el Prefecto del Departamento de " 

"Señor." 

"S. E. el Presidente Provisorio de la República ha sabido 
**con motivo de su arribo á esta Villa, que los terrenos de comu- 
"nidad, cuya consolidación decretó en favor de los indijenas po- 
"seedores, han sido enajenados á los que no lo son, sin conoci- 
"miento de aquellos y en un precio caprichoso con fraude de 
"los derechos del Fisco. El Gobierno, al librar el Decreto de 
•'consolidación de los terrenos de comunidad y la venta de los 
"de propiedad del Estado, no ha tenido otro objeto que favore- 
"cer y aliviar la miserable condición de aquella desgraciada raza» 
"y evitar la usurpación délos que corresponden ala República; 
'^pero ha visto con dolor, que con motivo de la condescenden* 
"cia de . parte de las autoridades encargadas del cumplimiento 
"de aquel Decreto, se cometen las mayores usurpaciones de 
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''parte de los compradores^ qae por an precio samaiñeiite ínfi- 
^'mo han tomado terrenos valiosos con lesión enormísima contra 
*[éí Estado. El Jefe Supremo de la Bepública, que conoce sa 
^'responsabilidad, no puede ni debe consentir que esas ventas 
''dolosas sean valederas^ y ordena que remita Y. Ot, á este Mi- 
"nisterio los espedientes que se hubiesen organizado para las 
"ventas en ese Departamento^ y que en adelante se remitan 
"igualmente las transacciones^ á fin de que sobre ellas se dé la 
"aprobación suprema, sin perjuicio de la que debe recaer sobro 
"el remate." 

'^Dios guarde á V. G. — ^Rúbrica de S. E. — Anjd Remijio ife- 
vdloy 

w * 

"Ministerio de Hacienda — ^Villa de Loayza, Julio 13 de 1867." 

"A S. G. el Prefecto del Departamento de " 

"Señor." 

"S. R el Presidente de la República ha visto con profundo 
"desagrado, que algunos Súb-Prefectos y Comisionados Fiscales 
"se han presentado ante la Junta de Almonedas á practicar el 
'^remate de terrenos que se Sallan situados en las Provincial do 
"su mando, y para cuya venta han intervenido iadispensable- 
"mente, po solo en la tramitación de las primeras dilijencias, si« 
"no nun en. las tasaciones respectivas. A fin de evitar, pues, se« 
'^mejantes anomalías, que á mas de ocasionar graves perjuicios al 
"Tesoro Público son en desdcnro de la priíjlera autoridad do 
"una Provincia, cuyo norte debe ser siempre la pureza y lega- 
"lidad, hasta en lo mas insignificante de su administración y ao- 
"tos oficiales, tiene por conveniente disponer: que ningún Sub- 
'Trefecto ni Comisionado Fiscal, ni los parientes de éstos, hasta 
"el 2. ^ grado, puedan rematar los terrenos pertenecientes al 
"Estado, que se hallen situados en la Provincia donde aquellos 
"funcinarios prestan sus servicios, pena de nulidad." 

"Y. G. con el celo y actividad queJ[o caracterizan, cuidará 
"con toda escrupulosidad por el cumplimiento de esta disposi* 
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"cion." 



"Dios guarde á V. Q.— Rúbrica de S. K-^Ánjel R, BevoUo:* 

'^instrucciones á que déb^n aujetarm los Comisionados Revisores ds 
^Hierras del Estado de la Provincia de TbpaGan." 

"la. Examinarán todos los espedientes de remates de tier* 
"ras del Estado,^ verán si se han cumplido las formaUdades 
"prescritas por lob Supremos Decretos do 20 do Marzo y 13 do 
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"Junio de 1866. — 2a. Si del examen de dichos espedientes resnl- 
"tare qiie se ha faltado á las preBcripciones de ley, ó la renta de 
'*las tierras ae barbecho con perjnioio de tercero, ó con lesión 
^^enorme para el Estado, la Junta declarará nula la venta y dará 
f^Mirte inpiediatamenle al Gobierno, para qne este ratifique la 
''nulidad si la apr^ia jwsta^— ^a. Para declarar la nulidad pres- 
''mta en ei párrafo anterior, la Junta obnirá con toda. la cir- 
'■'cuDspeccion, mesura y lef^alidad que es de espero rsü desús 
; ^*n}iembro8, atenta la gravedad de las cuestiones que tiene 
"qne «ii'nciduu — 4a. Durante el tiempo que la Junta esté 
'fe]cion>indo, podrá intervenir en la venta de tierras: tomando 
"datos exactos, aprobará las tasaciones que se hubiesen hecho, 
*^ ordenará que aqueíiáis se fiíkqiw»n á subasta pública, para lo 
"que se arreprlnrá á las ].ce8cnpcionea d • lii S'iprema Circular de 
♦^5 de Jimio último, y á las achira» »ionod de la misma fecha. — 
**6a. Oirá todas las reclamucdones de los indijenas, y procurará 
"en cuanto le sea posible favorecer á esta raza desgraciada. — 
•*6a. La Junta' solo depeiK lera del Supremo Gobierno- y de la 
^^Prefectura, pudiendocomuuicítrxlirectameute con él en cuanto 
*.'el' servicio público lo demanda). M.nisterio de Hacienda. — La 
**Paz, Agosto 17 de 1867.— i?ew>/Vo." 

''CuNSTOERANDÓ," 

"Que los intiíjeuas d? coinunid id declarados propietarios 
"con dominio pleno^ confonne: íiL Decreto Supremo de 20 de 
**Marzo de 1866, demandan «4.^1 Girbiei'nó una especial protec- 
"cion, sin la ciiíil quedaría v. j s >io ilusoria la mente de aquella 
"dÍRp< Picion, sino que vendrui /* empeorar la miserable condi- 
"<íion íí^O indio;" 

"Qiie la raza indijenal, ]ior el estado de ati*azo é ignorancia 
"ón Kpié se balla/es incapaz., de dií^íxiner ventajosamente' de la 
'^-anciuicia que le: otorga el articulo 7.*^ del Deci-eto de Marzo 

"eitado;" ' .! 

"Decreto. " 

"Articulo 1. ^ La ventíi que o^presa el artículo 7. ® del 
'^Supremo Decreto de 20iil6 M ir;^o dn IBS6, se hará en publica 
''subasta, previa com pn )liaci > • a • i *; u r 1,1 ad y necesidad, ante el 
= •^Prefecto del respectivo. D<- pw rt rii i > r ^ r o. " 

"Artículo 2. ^ El aric. lauí.t .tu del terreno consolidado 
' **pOT el indio, se celebnirá mii¿í i;>í:av prescrita por el articulo 
"anterior." 

"Articulo 3. ® Todo coritrjito lilpot-^cario ú otro cualquiera^ 
"áque jü' indio quisiese jísfnnpeorwoííír el terreno eonsólidadOj se 
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'*hará previa prueba de utilidad y necesidad. La falta de os- 
etas formalidades implica nulidad del contrato." , - : 

"S Ministro del Culto é Instrucción Pública, Encargad© 
*'de los DespMclios de Hacienda, Gobierno, Justicia y RelacÍQ- 
**ne8 Exteriores, mandará la ejecución y cumplimiento de este 
^'Decreto." , _ . 

**Dado en la Sala de mi despacha, en la muy ilustre^y de- 
*'nodada ciudad de La* Paz de Ayacucho, é, 5 de Setiembre, de 
"1867. — (Firmado)— Jíámno Melgarejo. — (Befrendado)-r--á?ye/ 
"Eemigio BevolloJ* . 

Tales son los antecedentes y comprobantes de la oon^didú:-' 
Clon áe dominio que yo decreté en fawxr. déla casta indíjena, 
amparándola en sus intereses y convirtiéndola en propietaria 
de los terrenos que simplemente poseía. 

De ese modo fué que, sobreponiéndome á añejas y vul- 
gares preocupaciones, eché por tierra las resoluciones dictadas 
«n la administración Ballivian jpor loa Ministros Fernandez. y . 
Aguirre, que no reconocían á los indíjenaa smo por »í¡eíX>.HWsiífrM(?- 
tuarios ó especie de enfiieutas, y declaraban qiw el domini& directo de 
esas tierras pbrtenecia al Estado. (Circular de 14 de Diciembre de 
1842 y Orden de 7 de Febrero de 1846.) .. . . . \. 

¿Cuál de nosotros hizo justicia á la razaindlgejQa? , . 

Yó, por mi parte, acepto las responsabilidades que pudieran 
surjir de estas disposiciones. ..,,,; 

No se quiera confundir, repito, mi Decreto de 20 de. Mar- 
zo del 66y con la Ley dé 28 de Setiembre del 68,. diictada; pQlr. la • 
Asamblea Constituyente y sancionada por el Müiiat^Q de Ha* 
cien da de entonces, el Sr. MaHuel de la.. Lastra, ni» ^iqtyejrftifin, 
acuerdo de Gabinete sino simplemente por :él, como qn^, ern tam- 
bién una medida que exclusivamente correspondia á su Ministerio. . 

Cada uno responda dé sus actos mientras no haya solidari- 
dad con otros. . • . ; ,v.r,.. ¡ 

En el presente caso no la hay; por ..consiguiente, nada teár . 
go que ver con esa Ley y sus consecuencias, sino,, ja A&awbka 
que la votó y el Ministro Lastra que la aceptó :y ¿svagíojló;. 

^ Sus principales artículos, fuera de los reglamentarios, son 
los siguientes: ._ .. r . . 

"La Asamblea Constituyente de Bolivia.** 

^ "Decreta:."' ' . ' .- .,l . >. .. • .. ; . .s;-:. . 

"Art i.o 'Las tierras poseídas por JÁa:azaLÍndige|iwil^ 
nocidas hasta hoy brajo él nombre dé tierras de Comunidad, se 
declaran propiedad del Estado/* 
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^'Ai't 2.^ La contribución á que la raza indigenal estaba 
*'sugeta por consecuencia de la posesión de las tierras de Comu- 
'^nidad, queda abolida, asi mismo también quedan abolidas las 
"obligaciones y demás cargas que pesaban sobre dicha raza por 
"la misma causa." 

"Art. 3.® Dichas tierras serán vendidas en pública subas- 
*'ta y con las formalidades prescritas para la venta de los bienes 
"fiscales, con el objeto de cubrir con su producto, la deuda inter- 
ina y gastos del servicio público." 

"Art. 4. ® Dichas ventas solo podran verificarse en las Ca- 
**pitales de • Departamento, y solo ante las Juntas de Almone- 
"das, organizadas conforme á las leyes del caso. 

"Art. 5. ® En la venta de estas tierras podran recibirse por 
"su precio los valores contra el Estado, en la forma y las condi- 
"ciones que' el Ejecutivo establezca al reglamentar la presente 
"ley. , 

"Art. 18. ® Las ventas y consolidaciones verificadas en vir- 
"£ud del Supremo Decreto de 20 de Marzo de 1866, y los de- 
"cretos y resoluciones que les son referentes, quedan aprobadas y 
* 'garantidas con los bienes nacionales. 



"Art. 26. ® Los indígenas que hubiesen consolidado el derecho 
"de propiedad, en conformidad con las prescripcwnes del Decreto de 
"20 de Marzo de 1866, quedan declarados propietarios con dominio 
"iilú y directo sobre las tierras del contrato. 



"Art. 27. ® Solo las consolidaciones tramitadas antes de la 
**píomulgacion de esta ley, podran verificarse en adelante, y con 
"la condición precisa de concluir la respectiva operación dentro 
''de loB treinta días subsiguientes á su promulgación. 

"Art. 32. ® Quedan derogados en cuanto se opongan á la pré- 
nsente ley, el Supremo Decreto de 20 de Marzo de 1866, y las 
^'demas resoluciones que le son referentes." 

Compárense, pues, ambas medidas con imparcial estudio y fá- 
llese con estricta justicia acerca de sus ventajas é inconvenien^ 
tes. 

Venta de las ^yahas de Yungas, poseídas fxrr blancos. Eepeti- 
das indicaciones se hicieron al Gobieixo para esta medida; pero 
antes de adoptarla, se consultó la opinión de personas compe^ 
ttntejp, ccIl^cc^'I:c'o al efecto iira Jrnia de dcce "jicpielarics, 
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compuesta de los Señores Agustín Aspiazu, Pablo Bodriguez 
Machicao, José de la Peña y Santa Cruz, José María Barragan 
Eyzaguirre, José Medina,, Domingo Cardón, Federico D. Me- 
dina, Bruno Salmón, Tomas Pinedo y tres individuos mas cu- 
yos nombres no recuerdo, que informaron añrmativamente en a- 
poyodeella. 

En vista de este resultado y conociendo que el señor Corral 
era partidario de la idea, cuya realización consideraba interesan- 
! te á la agricultura y al fisco, asegurándome que fué también fa- 
vorablemente acojida por el Consejo de Estado cuando él do- 
semp^aba su secretaría, tuve á bien comisionarlo para que, de 
acuerdo con el Dr. Mariano LDpera, procediera á formular el 
consiguiente decreto. 

Así sucedió. El decreto fué redactado por el señor Casimi- 
ro Corraí y dictado de viva voz en su propia casa. Discutién- 
dolo con él y el Dr. Lopera, y con ligeras modificaciones en que 
ambos convinieron, lo expedí con fecna 16 de Abril de 1866, en 
^ la forma siguiente. 

'^CONSIDERANDO:" 

*'Que el Gobierno está en el Indeclinable deber de cubrir el 
*'enorme déficit del Tesoro Nacional, ocasionado por la pro- 
"Jongada anarquía en que ha estado el pais; 

"Que los terrenos del Estado fueron repartidos desde el co- 
"loniaje, como un privilejio á la raza indíjena, en consideración á 
"los servicios personales que presta, al y tributo que gravita solo 
"ella; 

"Que otros individuos que no pertenecen á la clase indíjena 
' *1ian introducido desdé la independencia de Bolivia, el abuso de 
"poseer los terrenos que en el repartimiento de tierras se distri- 
"buyeron como privilejio álos indios de origen; 

"Que es necesario comenzar la desamortización do los bie- 
"jies civiles en beneficio del progreso de la agricultura, propor- 
' "clonando á los poseedores del dominio útil los medios de conso- 
**lidar el dominio de los terrenos; 

"Que por diposiciones aiitei'iores está autorizado el Gobierno 
*^para vender las tierras del Estado que se hallan en poder de 
'los que no pertenecen á la raza indíjena; 

"Oido el dictamen de la Junta aa propietarios convocados ad 
f'hoc; 

"DECRETO:" 
"Artículo 1. ® Las tierras del Estado, conocidas con el nom.- 
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"bre.de sayañas, que on la Provincia de Yungas de esieDopar- 
"tamento ^e Bailan poseídas por iuilividuos que no pertenecen 
"á la clase indijenal, serán vendidas por cuenta del físco^ con ar- 
"reglo á Jos articulos siguientes:" 

2. ® La tasación de dichas sayams se practicará por dos ta- 
"sadores, el uno nombrado por el C')tnision:ido, y el otro por el 
"sayanero dueño del dominio útil. Qieda autorizado el Sub-Pre- 
**fecto para nombrar un tercero ou c iso de discordia. 

"3® La tasíicion comprenderá tanto el casco, cuyo valor 
"pertenece al ñsco, cuanto las plantaciones, edificios y demaa 
"mejoras correspondientes al sayañero. 

"4. ® En la Capital de ia Provincia de Yungas se establece- 
'•rá la mesa de Almonedas, compuesta del Sub-Prefecta de la 
"Provincia, del Juez Instructor y dol Comisionado Fiscal, ante 
"la que se liarán las pajas y las aperturas con arreglo á ley: 

"5. ^ El valor integro del casCoy de las mejoras, servirá de 
"base al remate, debiendo distribuirse proporcionalment^ entre 
"el fisco y el sayañero, el valor de las pujas. 

"6. ^ Verificado el remate, y después de pasados los térmi- 
*'no8 legales, se remitirán los respectivos espedientes á la Prefcc- 
"tura del Departamento para su aprobación. 

"7. ® Aprobado el remate por la Pi'efectura, se pasarán los 
j,espedientes al Tesoro público para la toma de razón, y para que 
"se abra el correspondiento cargo al Sub-Prefecto de la Pro- 



"vmcia. 



"8. ® Devueltos los espedientes orijinales al Sub Prefecto, 
*la oblación se hará ante la Mesa de Almonedas, la que entregá- 
"rá en el acto al sayañero, la parte que le correspondiese, y al 
"Sub Prefecto la perteneciente al fisco, para su pronta remisión 
"al Tesoro público. 

"9. ® Los espedientes orijinales quedarán arehivadoa en lá 
"Escribania de Hacienda déla Capital del Departamento; consis-. 
"tiendo los títulos del comprador en los respectivos ejecutoriales. 

"10. ® El Comisionado fiscal llevará el cuatro por dentó' de 
"los valores que se empozaren én el Tesoro público, y el Tasador 
"fiscal, el dos por ciento sobre los mismos valores, 

"II. ^ El sayañero tiene el derecho de retracto, de que podrá 
"hacer -uso conforme á las leyes. En este caso oblará oolumente 
"el valor correspondiente al fisco. 

"12. ® Ningún rematador podrá entrat en la posesión del 
"predio rematado, sino después de íiaber oblado el íntegl'o,de.Bu 
"valor. ' 
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"13. ^ Todo fraude ó dolo en la tasación ó en los procedi- 
''mientos á la subasta, pro^a(íe acción popular, y los autSres su- 
"fygánuna multa del cuidr ipUj de la diferencia entíe el- valor 
"jflR" del terreno, y el que se h ibiese d'i lo fraudulentamente en 
* 'perjuicio de los intereses fiscales: esto, fuera de las penas desig- 
*' nadas en las leyes. 

"14» Para proceder á la venta de las sayafiasde que habla 
"el articulo 1.^, y para hacer constar el náíneró de elláó; el Co- 
* 'misionado fiscal, en vista délos pa<l roñes comparados desde la 
"revisita, de 1843, sacará uai minuta ilei Tesoro en que Consten 
"todas las sayonas de originarios y agreg^adós, y procederá á la a- 
"veriguacion sumaria de.las saz/a^as* perdidas desde- esá> fecha, ó 
f -acumuladas las unas á bis otras, qu-5dando autorizado pa.ra re- 
"cuperar inmediatamente iás que hubiesen sido itsttrpadas de- 
'^hecho." 

. , "Dado en la Sala de mí. Despacho, en la muv Ilustre y Deno- 
"áada Ciudad de La. Paz de áfJicacho, á 16 de Abril dé 1866." 

".[Firmado] Mariano Melgarejo" 

i 

"[Refrendado]— El Secrrüxrio Jeñeml de Estado.— 'Mzn(í?JO 

''Donato Muñoz" . . ' ' 

. ■ . , ¿Y é«to se liie reprocha como un ftbusode mis áct^*)s ministe- 
. iríale8?--Si abuso pudo hunf i\ iííí-<í respoúrtabilidad debería pesar 
. sobre lop ciudadanoH ;|ae apL>vi);>:»i la rüédíu?!- j feóbre/elDr.' ^Cor- 
ral qu^ formuló el Deeret >, i íest » (t.iehoy lo proisentí\n éÓmo 
►,vUn cargo, que sobre el Se .n er:iiu> «Jyüíírál que lo adoptó con sin- 
¿éra buena fé y patrie )tisiíVo ' ' ' '-^ 

,. . Venia </« /ox ¿erraw/s ña'-f^'^^ i/ ftobi^unhs. Esta medida fué una 
.¿onsecijencia ¿e loH D^iorniL-n ñ /'.J Mií Mirajoy de 16 de Abril de 
'M^.^* una ^íjencid reelftxiuuia [vtr los inté4*eses del fisco; -abusi- 
vamente usurpados, y Hi rutiñi'íunbh (íe 'óíñis disppsicíbtt'és que 
;.r¿§ü^tían desde tos GobieíHíí!;;! onít^riorí^fl. Sé aquí los términos 
' e¿ que se dit5tó él 13 de Juiii-> í;*jI Jüii;4nO año. * 



•»/. ;• 



"Que habiendo hedió 'ú Ioí-í mdijpnas orvmarios - nájudicacion 




.r,/^ba}4ipí*^'«pí^vaüté8„o^. (/.EOS x$t>e ató tóttító ]^(íbli6i6jéfeíhallan de- 

' "* ' ■ 1-'^ {r» '\'\c--' 'O i.', r ; .''■'V.'''" •. .:T,:. 



— en- 
dientados por peleonas estrañas á la casta indijenal, con menos- 
"cabo de la Hacienda pública;" ^ 

"DECRETO:" 

"Articulo 1. ® Los terrenos del Estado sobrantes, los bal- 
"díos y los que á título de tribútanos se hallan poseídos por blan- 
"eos ó mestizos, se venderán en. pública subasta en el término de 
*'seis meses contados desde la publicación de este decreto." 

"2. ® Los Corregidores de los Cantones y ■ Capitales de Pro- 
"vincirt, pasarán en el término mas breve á los Sub-Prefectos una 
"relación de dichos terrenos, para que procedan á ordetiar su ta- 
"sacion, con intervención del Ministerio público." • 

"3. ® Terminada la operación de que habla el antecedente 
"artículo, remitirán los obrados á las respectivas Prefecturas, pa- 
"ra que ellas fijen el dia en que debe tener lugar la venta en pú- 
"blica subasta." 

"4. ® Los actuales poseedores serán preferidos en el rema- 
**te por el derecho del tanto, siempre que ellos hicieren espon- 
"tánea manifestación del terreno dentro de seis meses, j en caso 
"contrario perderán este derecho." 

"5. "^ Pasados los seis meses de que habla el precedente de- 
"creto, son denunciables las ocultaciones de terrenos del Estado, 
"adquiriendo los denunciantes el premio del seis por ciento so- 
'l3re el valor del terreno." 

"6. ® Los gastos de tasación y remate se pagarán del pro- 
"ducto de la venta de los terrenos." 

"7. ^ El presente decreto se fijará por un mes en las puer- 
"tas de las Parroquias, de las Oficinas de los Juzgados y Alcaldías 
"Parroquiales, á cuyo fin los Prefectos mandarán imprimir el 
"competente número de ejemplares." 

"El Oficial Mayor encargado del despacho de la Secretaria 
*.Jeneral, cuidará de bu publicación y cumplimiento." 

"Dado en la Sala de mi despacho, en la muy Ilustre y Deno- 
"dada Ciudad de La Paz de Ayacücho, á 13 de Junio de 1866.'' 



"[Firmado] 



Mariano Melgarejo,** 



"(Refrendado) — El Oficial Mayor encargado del despacho 
'•*de la Secretaria Jeneral de Estado. — José Baimundo Taborga,** 

Aunque esta medida, como «e vé, fué dictada por el Sir. 
Taborga, en mi ausencia al exterior, acepto sus oonsecuraioias; 



''^ 
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porque fué un corolario de mis precitados Decretos y porque lle- 
va el .selló de la mas cumplida legalidad. 

Ventas de eate género y de los bienes llamados de Benefi- 
cencia, se han verificado en todo tiempo y durante las diferentes 
administraciones 

A esa clase áú bienes han pertenecido en Cochabamba: la fin- 
ca- de Gotacajes ccaprada por el Dr. ligarte; el Convento compra- 
do por los SS. Sitítivrtñez; Ghullpas (finca enfitéutica de la fami- 
lia del General i\l3lgarejo) comprada por el G-eneral Galindo; 
Molino-blanco ó Gnrubamba por el Coronel Geraldino; Totorani en 
Itapaya por el General Sanjinez; Londo por el Dr. Torrico; Fo- 
cona por el Coronel Pedro Irigóyen; algunos terrenos dd Paso por 
el Coronel Aguntin Morales, cuyo acreedor D. Domingo Soruco los 
posee actualmente por adjudicación judicial en pago de su crédi- 
to; y otras machísimas propiedades que en toda la República se 
han vendido con arreglo á leyes preexistentes, en que el Sr. Ta- 
borga fundf^ su citado Decreto. 

Por consiguiente, ni la medida hj. sido nueva ni tampoco ha 
atacado derechos adquiridos. 

Monopolio de eslaGa-minanen Garacdes, No poseo ninguna, como 
habrá visto el Sr. Dr. Ruperto Fernandez, Delegado del Supremo 
Gobierno para visifcar ese mineral; pues habiéndoseme ofrecido 
por. amigos mios personales, cinco estaca-minas de su propiedad 
particular, rehusé aceptarlas por mi carácter de Ministro, aun 
cuando la ley no me prohibia ocuparme de ese ramo. 

Creación de impuestos, . Ningún Gobierno dictatorial puede 
carecer de la facultad de establecerlos según las necesidades del 
Erario en armenia .con el creciente desarrollo de las industrias 
nacionales ó locales. Y cuando una Asamblea, lejítiraamente ins- 
talada, aprueba sus actos en nombre de los pueblos que represen- 
ta, su sanción .importa un explícito mandato de su soberanki, su- 
ficiente á cortar toda ditputa sobre la competencia del Gobierno 
que los estableció. 

Pero no discutiré sobre el principio ó facultad de crearlos; 
prefiero apreciar en sí mismos los pocos é insignificantes impues- 
tos que se refieren á mi época ministerial y paso á hacerlo con 
claridad y franqueza. 

Las e^ampiUas de porte para correos^ no han hecho otra cosa 
que- sustituir al marchamo de franqueo de la correspondencia epis- 
tolar, tanto para uniformar, en este punto, el servicio postal de 
Bolivia con el que se b'alla establecido aun en los países menos 

adelantados que q1 nuestro^ como también por ser el único me- 

9 
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dio de cortar abusos inveterados en las administraolones de cor- 
reos, donde no se conocia otro regla-mento ni tarifa que los del 
tiempo del coloniaje, que yó reemplaza con los que hoy mismo 
rigen allí, estableciendo una positiva garantí:i de buen manejo de 
sus rentas, debida á la n^útua fiscalización que existe entre la ofi- 
cina que despacha la correspondencia y la ajénela que expende 
las estampillas. Fuera de esto, íí mis decretos Se debe exclusiva- 
mení e la considerable rebaja que el público ha obtenido en los 
antiguos í íort<^ á de correos. ^ 

Los ÜTnbres para transacciones sociales, que existen hoy en dia 
en pueblos mas civilizados que Bolivia y mas republicanos que 
ella, como los Estados Unidos de la América del ?iorte, el Perú 
y otros, no han sido tampoco mas que la sustitución del papel 
sellado, por una parte, y por otra, de la antigua alcabala españo- 
la, que por largo tiempo ha rejido en Bolivia, (íomo rije en Chile, 
en el Perú y otros Estados, bajo diferentes denominaciones: alca- 
bala que alternativamente fué puesta en vigor ó abolida, según 
la índole de los Gobiernos, habiendo sido el Ministerio Aguirre 
el último que la restableció, y el Ministerio Bustillo el que pidió 
su abrogación á la Asamblea del 61. 

Y de ese impuesto tan combatido ¿saqué yo algún provecho 
personal, directo ó indirecto? 

La patente civü ó cédula destinada á completar la personería 
de los demandantes ó gestores de negocios, que por todo grava- 
men imponía la erogación de uu ^'boliviano" ó sean cíp.n centavos, 
por una mh vez al año, y únicamente para aquellos, quedando exi- 
midos de recabarla los que no se encoiiti-asen eu ese caso, fué no 
solo aplaudida á su creación, sino que motivó serias disputas con 
reiípecto á la aplicación de su producto entre las diferentes listas 
de empleados. Recuerdo con la mas exacta seguridad que el pro- . 
yecto fué discutido en Palacio, antes de su adopción, y que sus 
mas entusiastas apoyadores fueron el Dr. C;isimiro Corral, el Dr. 
Genaro Dfllens Guarachi, el Dr. Agustín Aspiazu y otros palacie- 
gos de aq\iella época, habiéndose trabado un acalorado y soste- 
nido debate entre ellos sobre sí esa nueva renta se a<ljudÍGaria ü 
las Cortes de Justicia, á que pertenecían los dos primeros, ó' al 
ramo de instrucción pública, de que era empleado el último. 

Atendido el oríjen del impuesto, que principalmente se refe- 
ria al arden judicial, salieron victoriosos loa Dres. Corral y Guara- 
cfa,i, cuyos plácemes contrastaban con las elegías del Dr. Aspiazu, 
apesar de que estaba mejor pagado de. sus sueldos que los démas 
exDpIéados de instrucción. 
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Así débil es la pobre humanidad cuando se trata de sus in^ 
tereses personales y mientras le llega la vez de cambiar su papel 
de espectador en el de protagonista de los dramas políticos que, 
dia por dia y hora por hora, se representan bajo distintas faces 
en el teatro del mundo. 

¿Y qué dicen ahora mis aduladores de entonces? — Basta leer 
sus escritos para juzgarlos por sus propias obras. 

Me maldicen hoy, como maldecirán mañana á los que al pre- 
sente lisongeau, cumpliéndose aquel hermoso y veraz dístico del 
inmortal Ovidio: 

^' Doñee erísfelix, mullos numeí^ahis amicos; 
Témpora si fúerint nubihi ^olus eris" 

Ya que he tocado la persona del Sr. Aspiazu, quiero permi- 
tirme una Hjera digresión. 

Se me ha dicho que en un folleto que habia publicado con 
el título de "El magno dia 15 de Enero de 1871," que no he te- 
nido el honor de leer, asegura que en ese dia y durante el com- 
bate, dirijí una Circular á las autoridades del orden, comunicáü- 
doles que nuestro Ejército habia tomado la plaza de La Paz por 
asalto. Aseveración qu§ he visto reproducida en algún periódi- 
co de la misma ciudíid. 

Tan pueril invención, si fuese efectiva, ridiculizaria mas á su 
autor que á mí, que jamas he recurrido á ese género dé superche- 
rias para combatir las revolucionas, mientras he participado del 
ejercicio del poder público. (1) 

Interpelo al Sr. Aspiazu á que por la honorabilidad de su 
nombre, sostenga su po-labra exhibiendo el doc^mento á la prue- 
ba que la confirme; pues de lo contrario y siendo, como és, de 
todo punto falso el hecho que me atribuye, tendría el derecho de 
llamarle embustero. 

' Pero volviendo al impuesto denominado patente civil, debo 
hacer notar que él importaba un gravamen mucho mas modera- 
do que la alza en el valor del papel sellado, establecida por el 
Ministerio ürquidi, que hoy vuelve á rejir con grave perjuicio de 
los litigantes, sin que los filántropos del nuevo orden de cosas 



(1) Eso (le pasar pfa-tes falsos áe supuestos triunfos, es táctica ex- 
clusiva del Corone] Rcndon. Durante el sitio, que nuestro Ejército sostu- 
vo en la Cantería de Potosí, comunicaba dia por dia sus esple'ndidas victo- 
rias, nuestra derrota y completa dispersión, desmentidas por el bizarro a- 
salto del 28 de Noviembre, que destruyó su rebelión: mis palabi^s^; tienen 
el apoyo de sus Circulares impresas y piiblicadas por bando en Sucíre, Oru- 
To y La Paz. 
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liayau pensado siquiera en reducirlo á su antiguo límite, como 
3^0 10 hice, especialmente en lo tocante al papel especial de tres 
pesos, desbinado á la primera foja de las escrituras y testimonioá, 
que quedó abolido. La grita les parece legítima solo cuando es- 
talla contra la pasada administración. 

Patentes de minas. Merced á ellas se pusieron en laboreo 
muchas que la codicia de unos y la inercia de otros habia acumu- 
lado en un estrecho círculo de em{)resarios casi improductivos. 
Habia mineros que, como peiTOS de hortelano, no trabajaban ni 
dejaban trabajar; mas, desdo que se les obligó á pagar una pa- 
tente por las minas que pretendían amparar á fuer de avidez, se 
vieron precisados á poner labor 6 abandonarlas en beneficio de 
otros nuevos adjudicatarios que hicieron prosperar el ramo. Los 
hechos así lo han demostrado. 

Si hubo alguna otra imposición, en menor escala aun qile 
las anteriores, fué suprimida por la misma administración. 

Veamos lo que* ha hecho la actual. 

Uno de los fundamentos de las. actas revolucionarias fué 
él aumento de gabelas, señalándose por tales los impuestos cíe 
que acabo de hablar y los derechos por exportación de la mone- 
da fuerte, restablecidos por el Ministerio Lastra. Los corifeos de 
la revolución los declararon aboHdos y sin embargo siguieron re- 
caudándolos como antes, agregándose en las patentes civiles la 
firma del Dr. Corral en prueba de que continuaban en pleno uso 
contra el querer del pueblo. 

La Asamblea ha anulado los actos del anterior Gobierno; y 
no obstante esa declaración y la Circular del Ministerio, subsis- 
ten los timbres, las estampillas, las patentes civiles y los derechos 
por exportación de monedas. Hemos visto, hace poco, certifica- 
dos que acreditan el pago de estos derechos, así como varios do- 
cumentos con timbres de transacciones. • 

¡Qué libertad y qué farsas! 

Reducción de los 'Tes s Melgarejony No solo fué un acto de 
positiva protección al comercio nacional y extranjero, sino tam- 
bién uno de los medios de restablecer en alguna manera el cré- 
dito monetario del país, sin perder de vista el derecho de los te- 
nedores, cuya justicia se concilio mediante una cédula por la cual 
el Estado les reconoció el valor de la cuarta parte rebajada, que 
fué amortizándose gradualmente. Lejos de arirepentirme de la 
adopción de esa medida, la estimaré siempre como un timbro de- 
honor y de probidad para la Secretaria General que desempeñé. 

Los demás cargos que consigna la projisa revolucionaria, co- 
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mo la destitución de algunos funcionarios desleales á sus compro- 
misos políticos ó indignos de continuar desempeñando sus desti- 
nos por su notoria incompetencia ó abusos comprobados, no me- 
recen contestación, tanto por que ningún Gobierno carece de esa 
facultad en la órbita de la ley, cuanto porque dichos cargos no 
son otra cosa que la apasionada exprecion de los intereses indivi- 
duales castigados porla justicia ó la explosión de los odios y ren- 
cores que desgraciadamente produce para el hombre público el 
estricto cumplimiento de su deber. 

No conozco los Veredictos de los demás Departamentos; y por 
lo que respecta al de La Paz, apenas he leido dos Edictos en que 
se me emplaza con el término de veinticuatro horas, para que con- 
teste; 1.^ por haber hecho reconocer ei General Melgarejo por 
Presidente Provisorio de la República mediimte mi Circular de 
29 de Diciembre de 1864, en calidad de su Secretario General, al 
siguiente dia de haber sido derrocado el Gobierno del Jeneral 
Achá; y 2.° por haber refrendado, en acuerdo de Gabinete, el de- 
creto de 3 de Febrero de 1869, que' suspendió el réjimen consti- 
tucional. • ■ 

Respecto al primero, igual cargo pesará algún dia sobre el 
Sr. Corral por haber hecho reconocer al Coronel Morales de Je- 
fe Supremo de la Revolución y servídple de Secretario Jeneral; 
como hoy debe pesar sobre el mismo, por haber servido al Jene- 
ral Melgarejo en la Corte ¿Superior de Justicia de La Paz, en la 
Legación al Ecuador y por haberle hecho conferir la alta ciarse 
de Capitán Jeneral; sobro el Coronel Morales por haber sosteni- 
do al Jeneral Melgarejo y la Causa de Diciembre en el combate 
de Oseara, por haberle servido en la Comandancia Jeneral y Je- 
fatura militar del Sud, en los Consulados de Arequipa, Guaya- 
quil y el Callao, y por haberle aceptado el ascenso á Jeneral de 
Brigada, con cuyo sueldo ha desempeñado aquellas comisiones; 
sobre el Coronel Campero por hal^erle servido de Ayudante jene- 
ral, de Edecán el 27 de Marzo en el asalto de La Paz, de Prefecto 
y Comandante Jeneral de eso Departamento y del de Oruro: so- 
bre el Coronel líendon por haber segundado en Oruro con su 
Batallón la revolución de Cochabamba del 28 de Diciembre, apri- 
sionando á los Jenerales Agreda y Villegas, lo que le valió el as- 
. censó á Coronel, por el asalto de La Paz y por los demás desti- 
nos políticos y militares que ha desempeñado hasta su traición 
en Potosí, dos años después de haber derrotado allí mismo las 
fuerzas del Dr. Reyes Cardona, á que debió su ascenso á Jeneral 
de División; y en fin, sobre muchísimos empleados que hoy pres- 
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tau sus servicios al nuevo Gobierno, después de haberlos pres- 
tado al anterior, como sucede con el mismo Munícipe ó miem- 
bro del " Jui'ado Nacional" de La Paz, que me llama por esos 
Edictos, apesar de que él desempeñó también varios destinos ju- 
diciales y administrativos en el Gobierno de Mels^urejo, inclusive 
el de Auditor general del Ejército, habiendo concurrido con es© 
carácter al Consejo de GueiTa que, por Febrero del 65, juzgó en 
Viacha al Coronel Agustín Morales, sindicado por el Coronel 
Ildefonso Murguía de tentativa de rebelión en Potosí contra el 
Presidente Melgarejo. 

¿Dónde terminaría el catálogo délos trásfugag si me propu- 
siera formarlo? Lo omito por decoro de mi país y porque mas 
fácil seria señalar á los que durante el sexenio de Melgarejo de- 
jaron de servirlo, porque ciertamente son en menor número y si 
se quiere contados. 

Pero renunciando á este género de argumentación, hable- 
mos la verdad con franquezíi: en la política práctica de todos 
los países del globo, no son las teorías sino los. resultados loa 
que deciden de estas cuestiones. 

En prueba de ello, después de cada triunfo de los muchos 
que obtuvimos el Jeneríil Melgarejo y yó, ambos éramos unos 
héroes, los salvadores de la Patria y sus mas ilustres hijos; como 
aparecen serlo el Coronel Morales y el Dr. Corral después del 15 
de Enero. Mas, si la suerte de las armas hubiera sido en senti- 
do contrario 'al que fué, nadie duda de que las prensas y los hom- 
. bres habrían convenido la oración por pasiva^ como ha . sucedido en 
otras ocasiones y continuará sucediendo mientras el mundo sea 
de hecho, como lo és. Recórranse los periódicos del Sud des- 
pués de la toma d^Potosí, y se verá éonfirmada la verdad que 
he sentado. 

Con relación al segundo cargo, las poderosas causales en que 
se fundó ese Decreto y las benéficas consecuencias que produjo 
en el sentido de afianzar el orden y la tranquilidad pública, son 
su mejor justificativo. 

Por otra parte, las Af^ambleas del 68 y del 70 han aproba- 
do las actos de la administración pasada, acordándole al mis- 
mo tiempo un solemne voto de confianza, como consta por De- 
cretos legislativos especiales. 

Siento no haber podido conseguir el de la Asamblea del 70, 
Xiaraconsiguarlo aquí; pero se halla publicado en el "flejistro O- 
ficial'^ y'en los diferentes periódicos de esa época. 

Solo quien haya salido de su patria én condiciones anála- ■ 
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gas á las mias, por cierto no muy envidiables, se hará cargo de 
las serias dificultades que habré tenido que vencer para propor- 
cionarme los documentos qué doy á luz, habiéndome sido física- 
mente imposible conseguir otros muchos con \oh cuales habría 
podido confundir á algunos de mis ocultos detractores, poniendo 
en trasparencia su comportamiento político, sus compromisos y 
sus inconsecuencias con el Jeneral Melgarejo y conmigo. Pero 
no pierdo aun la esperanza de poder hacerlo mas tarde, si cre- 
yese oportuna otra publicación, en la cual habrá de figurar ne- 
cesariamente la correspon ■ 3ncia epistolar política ó de carácter 
í36mi-oficial, que han mantenido conmigo los funcionarios públi- 
cos del interior y exterior de la República, así como personas 
particulares de diferente posición y categoría, muchas de las 
cuales figuran hoy ostentando ideí^s y principios muy diferentes 
de los que abrigaban durante la pasada administración. En esa 
vasta correspondencia de seis años, se encuentra naturalmente 
la del Coronel Morales y del Dr. Corral, funcionarios depen- 
dientes del Ministerio <le Relaciones Exteriores que jó desempeñé. 

Volviendo al asa uto, hé aquí el Decreto Legiislativo áé 26 
de Setiembre de 1868. ^ - 

"La Asamblea Nacional Constituyente de Bolivia 

DECRETA. 

"Af t. 1. ^ Se aprueban loa actos de la administración dicta- 
"toriftl desde el 28 de Diciembre de 1864, hasta la sanción del Es- 
"fcatuto pi'oviporio de 6 de Agosto próximo pasado. 
^ ''Art. 2. ® En consideración á los eminentes servicios que 
"S. E. el Capitán General D. Mariano Melgarejo y sil Gahin'e* 
"te tienen prestados á \a consolidación del orden y á l;i Causa 
"Americana, .s« declara que lian merecido bien de la Patria; ' y en 
"consecuencia .-s^ les. acuerda tm voto de confianza. 

"3. ^ Se confirman todos los títulos y honores concedidos 
"por la Nación y el Ejército al Excmo. señor Presidente 'Fro- 
"visorio de la República y á su Ministro de Gobierno", • Jus- 
"ticia y Relacionos Exteriores, D. D. Mariano D xnato Muñoz, 
"declarándose, ade-n-is, que és legítimo el uso qué hacen- dé los 
"honores y condecoraciones que han recibido de las Nácioáeis 
"Extranjeras." .:;•'' .. 

El Decreto de la Asamblea del 70 está concebido en térmi- 
nos análogos á los del artículo 1.^ y 2. "^, y abraza 'él bieüió ^io- 
rrido de una;á otra Legislatura. '' ■ ' ;¡.:.> :. 
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« » 

Creo haber desvanecido por completo y desde sus bases, 
cuantos cargjs han pretendido hacer pesar sobre mi, ya el in- 
motivado rencor del señor Corral, ya también la injustificable sa 
ña del partido, vencedor, cuyo fiel eco han sido y son todavía las 
prensas de BjIÍ' :a. 

Entre tanto ¿qué pruebas ha presentado el señor Corral pa- 
ra apoyar sus diferentes y gratuitas acusaciones contra mi? ¿Qaé 
documentos confirman sus dichos y la vocingleria de mis encu- 
biertos detractores? 

Mas de ocho meses han pasado desde el triunfo de la Revo- 
lución y casi un año desde que estalló en el Siid, y mis acusado- 
res que tienen á su disposición los libros y documentos de todas 
las oficinis d-) uiñanda, no han comprobidv) hasta hoy, ni una 
sola de sus acusaciones. ¿Qué deben deducir de esa absoluta fal- 
ta da pruebas, lo8 hambres jústi^cados é imparciales? 

Pero haré todivia unas pocas observaciones mis. 

No me persuado (pié haya recaudador ó administrador de 
rentas íiscale^ que pn liera ceder á las sugestiones de un Minis- 
tro para permitirle abusar de los fondos que maneja; y en caso 
de consentirlo, se di)oumentaria previamente con las órdenes ofi- 
ciales que le salvasen su responsabilidad personal. ¿Donde ecsis- 
ten esas órdenes? ¿Como no las exhiben? 

Pero la cahimnia carece de lógica y los calumniadores no se 
paran en los medios de hincar su diente en la honradez mas a- 
creditada, aun cuando los hechos desmientan su procacidad. 

Es por eso que, llevando adelante sa sistema de dlfa-inaciou 
contra nli,*inventan es^ eculaciones las mas inverosímiles y absur- 
das, con tal de herir mi reputación, como las granjerias que me 
atribuyen en combinación con algunos empresarios y contratis- 
tas notjíbles. 

¿Cuales son y en qué han consistido esas granjerias? 

Pruébeseme alguna de ellas ó todas las que se imajinan, y 
estoy pn)nto á dar otro tanto de lo que hubiese recibid ), al señor 
Corral ; y todo lo que tubieró en espectativa ó por recibir, cedo al 
Fisco de Bolivia. 

Al hacer esta formal declaración y dar término á tan enfado- 
so asunk), quiero consignar aquí la protesta que por medio de 
los señores Markbreit, Callado y Claro, hize al señor Corral 
con ocasión de los cincuenta mil pesos que ecsijia a mi Esposa, 
deque: "supuesto que sabia ó creia que yo tenia fondos en ca-. 
"sas extrangeríis ó en algunos Bancos de América y de Europa, 
me ofi-ecia espontáneamente á suscribir las letras 6 libramientos 
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i "que él qnisiese girai\ ó tía^ferír por escfitúfft públiüa al Pisco, 
I "mi detecho á es<»s fondos, ya sea que esittTiesen colocados bajo 
'*mi nombre, el de mi esposa, hijos, parientes 6 amigoSi ó de in- 
''terpósitas personas, /) bajo nombres supfiestoRi fuesen cnantio- 
''sos ó de poca consideración: 6 hacer, éñ &a, respecto A ellos, 
'cuanto el señor Corral ecsijiéra de mi** 
. ¿ Por qué no aceptó esa protesta? 

Hoy la ratiáóo en todos süi9 partes y coüiprometo mi pala- 
bra de honor para cumplirla. Está, pueü, en la voluntad del se- 
ñor Corral el que la hacienda de BoUvia se desahogue de sos pe- 
curias cdu la fortuna ilegitima que me supone. 

¿Pero qne importan estas esplieaciones ante el notorio em- 
peño de irrogarme daños? 

Cuando se ecsijia á mi familia. dti tescate en dinero, á cuerkía 

de las grandes stimas que yo había defraudado al Fisco; y cuando, al 

misnao tiempo, se mandaba secuedrar la casa de mi Bsposa en 

Cochabamba, suponiéndola comprada con fondos nacionales d»- 

rante mi época ministenal; decia el Coronel Morales y lo repetid 

'el Dr. Corral en su larden de ^S de Suero, que eran medidas pre- 

"cauciónales mientras se me organitíise d juicio respedtvo de respón- 

>a5z7ú¿a¿ y solo hasta que el ''Jurado Nacional" . formuUra sus 

Veredictos, ó la Asamblea Constituyente íne aplicara una res- 

ipondabiiidad pecuniaria. , 

En vez de uno se han seguido varios juicios, como he dicho 
antes, sin mi notificación previa, sin mi comparecencia persenal, 
: sin que yo me defienda por mi mismo ni por medio de apodera- 
do, teniendo á su disposición mis titulados júecea cuantos doen- 
mentos existen en los Ministerios de Estado y en las oficinas de 
hacienda; y aunque ningún Veredicto ni Decreto de la Asamblea 
I me declara responsable por defraudación ó derroche de fondos 
fiscales, lo que importa mi plena vindicación; no obstante ésta, y el 
liaberse justifí^cado que la casa de mi Esposa fué adquirida es 
isnbasta pública cuando se dividia la herencia de sus padres, a- 
quienes perteneció, con dinero de su patrimonio y cuando yo des- 
;eixipeflaba las Fiscalía del Distrito de Cochabamba, según consta 
del espediente de la materia y de la Escritura publica que en 91 
dd Agosto del 64, se extendió en la oficina del Notario D. Eulo- 
|io Ayoroa, con anterioridad de mas de cuatro meses á la revQlft* 
eion del 28 de Diciembre del mismo año, en que fui llamado á la 
jBecretaría Jeneral de Estado; no obstante todo ésto, repito, y a^ 
pesar también de la última Citctilar del Sr. Corral, la caf^n de mi 
^B^posa continúan embargaiOi sirviendo de despachó al Tesoro públi^ 



4 




-w- 

co y al de Iñstraocibii, habióndose arrendado h» demás habita- 
ciones en remate pfiblioo por onenta del Finco; como cont¿nuará)i 
(*ii prenda SU9 valeres mueble» é kipoiecada su camal "Banco BoHr- 
viano\** mientras el Gobien^o, ejeroiendaimpatcial justicia y presr 
taudo homenaje á sus propias disposiciones, reconozca ¿ ñivor 
del Banco, el capital é intereses' qpe se le deben. 

Hé aqui «su Circular á los Prefectos, expedida por el Sr. 
Corral en Julio último, oaando> funcionaba ya el Gabinete parla- 
mentario. 

**8eñor. — Por la .siipremaóircttlar de 25 de Enero del presen- 
*'te ailo, se mandó- i^^uAsírar todos los bienes raices que hubiesen 
^^coiapKido durante la época de la administración anterior eñ ese 
^Departamento,, tanto Di Mariano Melgc^tejo Como sus Ministros 
*'y demua empleados, mienii'^ se averigüe -el orejen y;leg(^dadde sit 
*'adquiíi¿awn,'*' 

^'H^biéudose comenzado á diotar ios veredictos, ett arden de 
'^S, E, el FreHidenta Provisorio de la RepMica, que K Q: mande le- 
^'vatitar él ímueiAii} de loa bienes deMlon aq teltoH que haya » ífido ab- 
*'snel(m y mbrequieñeano pese núiguna rejfpofisabüidad pecuniaria"' 
Iguoro qué motivo habrá tenido el Prefecto de Cócliabajn- 
b¿irpai'a no cumplir 6rd.eu tan termiuai^te) v cuando una de mis.. 
ruüadas le representó oportuiiÁmente-la lejitimidad con que mi 
Esposa Uabia adquirida es^i Casa^ que sus Padres poseyeron por> 
iuas de treinta att<M desde que la compraron de pa^'ticulares; piien. 
j?ima» hubia petteusóido al Bstado, como es de pública notorietlad. 
Hoy q4ie las (rasiones politioas, se dice que han entrado ^n. 
calma; hoy que la administración interior debe suponerse norma- 
lizada p<ir la Constitución Política que está formulando la Asam- 
blea; boy, en fin, qué «I Gobierno debe tener la misión de repre- 
sentar netamente los interesea- sociales y no los de un estrecha 
círculo 4& bauderíaj debo protueteniíe ese acto de estricta justicia. 
¿Noéxa sucedido otro tanto en ios anteriores GobiernoH? 
Pasada la efervescen-tíia de' las jMiiSionos» producida por las 
torwieutas revolucionarias, durante owya imperio han sabido adop- 
tarse menudas qae extralimitaban las leves y aun los sanos con- 
sejos de % pruileuoia, han venido las saluílables reaCíiones del 
xfnieu sentido y dü la justicia, guindas por una experiencia ilus- 
trada y i>or un espíritu de conciiinciou. 

Sin twíer la vanidad de compararme con el Gran Mariscal 
8anta-Cruz, notabilidad americana qiuxlcsempeñó un im^wx^tan- 
te papel en Europa; y buscando solan)entü las analogías, me pí^r- 
toto recordar que fuó también una víclima sacrificada en aras 
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de lo8 óJíqs de parti^^ ju^to^pn su ilastré &mi}ia 7 todps dtu 
intereses. , ^ / 

Perp v'vs^o d^pú^s upa era de reparación y se le bi^o ^vaai' 
plida juutídjt» Wino aparece del "Acuerdo Diplomát^W concitado, 
tín£re Jgpímá, Chile y el Perú, el 7 de Octubre de 1845, que dice: 

"Art. %P ISl Gobierno de Bolivia se compromete á dev^l- 
^Mrer á D. Andrés Santa-Cruz todos los bienes de su propiedad, 
"que se le secuestraron provisionalmente en febrero de 1S43, con 
'"mas todos los frutos percibidos por el Tesoro de Boliyia, é igual- 
''mente se compromete á emplear todos sus buenos oficios^ para 
^irecabar de la Bepresentadon Nacional de Bolivia la restitución 
«'de las haciendas de Cl^ncba y Anquioma, graciosamente adju-; 
*'dicadas á dicho Santa-Cruz por el Congreso de 1837, y dedar% 
^'das bienes nacionales por el de 1839; previa indemnización -X 
'^su3 actuales poseedores, ó que en defecto de esta restitución, se 
^'pagne á D, Andrés Santa-Cruz el valor justipreciado d^ las re- 
*'feridas haciendas." 

En 11 de NoviembriB del 46, lo ratificó ^1 Presidente Ballivian 
con la refrenda del Mnistro Frías; y el Congreso inmediato votó 
la Ley que confirmó en todas sus partes el mencionado "Acuer- 
do Diplomático.** 

Ante un hecho tan palpitante que revela el alcance de las 
pasiones políticas y las reparaciones á que dÁ lugar el fíempo, 
ine creo con derecho á esdjirla restitución de I0 qué es ínio y de 
mis hijos; puesto que dejó destruidos los cargos que moüvaroxi 
el empréstito pecuniario y el embargo de la casa de mi familia, 
i{on la plena comprobación de mi inculpabilidad. 

TacM, Octulre 6 de 1871. 

%UHW %W^\9 %r^Ui, 
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